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Imagen 1. Tapa del juego Campo adentro para la región pampeana

Fuente: Ilustración elaborada por Verónica Lacroix.

Imagen 2. Tablero del juego Campo adentro para la región pampeana

Fuente: Ilustración elaborada por Verónica Lacroix
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3.5. La cosecha. La etapa de prueba y testeo

Probar y realizar los ajustes al juego para cerrar el proyecto y publicarlo, no es 
una tarea de una sola vez, sino que requiere de múltiples miradas y evaluaciones. Salir 
a la cancha con un primer prototipo jugable requirió, en un primer momento, realizar 
testeos cortos con partes del juego: mecánicas, lenguajes o redacciones, si se entendía 
el reglamento, si faltaba algo, entre muchas otras cosas. Estas pruebas o testeos cortos 
se realizaron en diferentes momentos con público técnicos e investigadores del IPAF, 
agricultores familiares y estudiantes de escuelas agrotécnicas, con el objetivo de enrique-
cer Campo Adentro a partir de las miradas de los diferentes sectores de la AF y de los 
institutos de ciencia y técnica que trabajan con la AF.

A los efectos de lograr un testeo provechoso, construimos herramientas de releva-
miento de datos según el público objetivo y el espacio social en el cual se iba a desarrollar. 
Estas herramientas nos permitieron registrar información de utilidad que surgía de los 
usuarios. En este sentido, los datos relevados durante los testeos realizados con técnicos 
e investigadores del IPAF se basaron en la observación participante y en el registro de 
las reflexiones grupales que aparecían de manera espontánea. Por su parte, las pruebas 
que realizamos con familias productoras tuvieron un instrumento de relevamiento más 
estandarizado, acudimos a las entrevistas semiestructuradas que permitieron analizar si 
el juego reflejaba la complejidad de la agricultura familiar pampeana, así como también 
saberes, prácticas, expresiones y lenguajes culturales que necesitábamos incorporar. 

Finalmente, aprovechamos algunas instancias de eventos públicos para avanzar en 
la realización de testeos. Tal fue el caso de “La Semana de la Ciencia”, evento organizado 
por INTA, en el que se abren las puertas de las experimentales y agencias, para compar-
tirlos desarrollos científicos y tecnológicos con las escuelas y la comunidad en general. 
En estas instancias, testeamos partes del juego con estudiantes de escuelas agrotécnicas. 
El objetivo es construir un registro de sugerencias, posibles errores, modificaciones, 
así como las experiencias sentidas durante la partida con el objetivo de registrar modi-
ficaciones para ajustar en una segunda versión de Campo Adentro. Para registrar estas 
opiniones, desarrollamos una encuesta a través de una aplicación web que, en este pri-
mer tiempo, va a ser registrada por el encuestador, pero que, posteriormente, puede ser 
autoadministrada.

En esta serie de testeos del primer prototipo surgieron algunos desafíos y retos 
por resolver. Por un lado, la necesidad de llevar adelante modificaciones que impliquen 
potenciar aún más las estrategias de colaboración entre jugadores. Por otro lado, en las 
devoluciones algunos jugadores plantearon que el lenguaje es aún muy técnico, por lo 
que, para la próxima edición del juego, realizaremos una relectura de las cartas con el 
objetivo de utilizar palabras más coloquiales y asequibles. Finalmente, algunas personas 
que participaron de las jugadas sugirieron realizar transformaciones para avanzar más 
rápidamente en el tablero, por lo que revisaremos las mecánicas de interacción de los 
jugadores con los componentes del juego.

Entendemos que la importancia de evaluar y el testear radica en la posibilidad de 
detectar errores y corregirlos, pero también en construir una herramienta lúdica que 
realmente refleje la complejidad de la AF pampeana y que efectivamente funcione como 
una herramienta de comunicación pública de la ciencia y de diálogo e intercambio de 
saberes. Estas instancias son necesarias para realizar los ajustes y lograr un producto 
cada vez más cercano al juego que deseamos. La constitución de esta estrategia lúdica 
es un producto de diseño colectivo, se entiende que esta no es una instancia cerrada a 
quienes lo piensan y construyen, sino que necesariamente debe incluir en su desarrollo 
a usuarios y jugadores. 
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4. Conclusiones

Desarrollar una propuesta lúdica que tenga como objetivo la comunicación pública 
de la ciencia desde un instituto de investigación donde confluyen tantas líneas y discipli-
nas como en el IPAF Región Pampeana es una tarea compleja. Para ello, fue necesario la 
reflexión y el trabajo interdisciplinario con investigadores de las múltiples áreas, buscar 
abordar la problemática desde una mirada compleja y partir del concepto de conoci-
miento situado.

Para la construcción de las mecánicas lúdicas y el contenido de Campo Adentro, 
no sólo llevamos adelante un trabajo desde la interdisciplina, sino también tuvimos en 
cuenta las características propias de la AF de la región. De esta manera, las formas que 
tienen las familias productoras de la región para producir y organizarse marcaron la im-
pronta de las dinámicas del juego, así como también la interacción entre los elementos 
que lo componen. En este sentido, la colaboración y el cooperativismo se imponen por 
sobre un juego meramente competitivo.

Entendemos que uno de los logros principales de Campo Adentro es constituir 
una innovación en términos de la comunicación pública del trabajo científico que se 
realiza desde el IPAF. Por lo tanto, consideramos que la gamificación constituye una 
herramienta importante en términos de difusión de la labor científica y académica. En 
esta línea, uno de los retos fundamentales es promover que instituciones de ciencia y 
tecnología, tales como el INTA, impulsen herramientas de gamificación dentro de sus 
estrategias comunicacionales, y así destinar presupuesto para este tipo de experiencias.

Por otro lado, observamos que Campo Adentro cubre una vacancia al interior de 
INTA, dado que, si bien existen otras herramientas lúdicas, las mismas están pensadas 
para niñeces. Así, esta estrategia lúdica está pensada para jóvenes y adultos vinculados 
a la ruralidad y tiene por objetivo no sólo la comunicación pública de la ciencia, sino 
también el potenciar las estrategias socio productivas de la AF a partir del intercambio 
de saberes.

A su vez, partimos de examinar la importancia de que Campo Adentro sea un pro-
ducto de diseño colectivo, es decir, no una instancia cerrada a quienes lo piensan y cons-
truyen, sino que incluya a usuarios y jugadores. Frente a ello, se nos plantean desafíos 
en términos de modificaciones surgidas en los testeos realizados hasta el momento. Nos 
proponemos avanzar en correcciones y ajustes del juego para potenciar las estrategias 
de colaboración entre jugadores; modificar el lenguaje técnico, para que los dilemas sean 
más asequibles; y darle un mayor dinamismo a la partida. 

Por último, en términos de los retos a futuro, creemos que es fundamental lograr un 
espacio, dentro de los canales de difusión de INTA, donde se pueda descargar el print 
and play de Campo Adentro y, de esta forma, que se encuentre totalmente accesible 
para quien quiera jugarlo. Además, uno de los objetivos subyacentes es poder crear una 
versión de Campo Adentro en formato aplicación disponible para cualquier celular.

Para concluir, consideramos que el principal desafío y objetivo de Campo Adentro 
está vinculado con promover e impulsar la accesibilidad de las tecnologías desarrolladas 
desde el IPAF por parte de los sectores de la AF para los cuales están pensadas. A su vez, 
profundizar las instancias de intercambio de saberes entre investigadores y familias pro-
ductoras, para pensar en conjunto desarrollos científicos que potencien las estrategias 
productivas y la organización del sector.
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Capítulo X

DESARROLLO Y GESTIÓN DEL SISTEMA DE ALERTA TEMPRANA 
DE INCENDIOS DE PASTIZALES (SATIP) EN CHUBUT. UN 

MODELO INNOVADOR PARA ZONAS ÁRIDAS Y SEMIÁRIDAS

Colombani, Erica N / Pecile, María V / Pons, Diego H

1. Introducción 

Los incendios tienen impacto a nivel local, regional y global (Di Bella et al. 2008). 
Los sistemas de alerta temprana de estos tipos de siniestros en vegetación desempeñan 
un rol fundamental dentro de la prevención y gestión de incendios en Argentina, un 
país con vastos territorios de vegetación nativa, pastizales y áreas forestales. La pro-
porción de los tipos de espesuras más afectados a nivel nacional corresponde a arbus-
tales (66,5%), pastizales (18,7 %) y bosques nativos (14,2 %), variando de acuerdo con 
la zona fitogeográfica afectada (Mari, 2012). Estos incendios no solo generan pérdidas 
económicas importantes al afectar actividades productivas, como la agricultura y la ga-
nadería, sino que también ponen en peligro la biodiversidad, los ecosistemas y las vidas 
humanas (OMM, 2018). 

El agravamiento de las condiciones de sequía y la disminución de las precipitacio-
nes, así como el incremento en general de las condiciones meteorológicas que favorecen 
los incendios de vegetación, representan un riesgo para la biodiversidad en la región, la 
salud y la seguridad alimentaria de sus habitantes (González, 2024). Se prevé que estos 
escenarios se intensifiquen en el contexto del cambio climático, en conjunción con fac-
tores antrópicos que incrementan la exposición y probabilidad de ignición (Pausas y 
Keeley, 2021).

Los sistemas de alerta temprana facilitan la adaptación y mitigación de impactos, 
por lo que son uno de los ejes transversales de la gestión del riesgo (López-García et 
al. 2017), priorizado por las Naciones Unidas con el objetivo de que en 2027 todos los 
habitantes del planeta cuenten con estos sistemas. De todas las medidas de reducción de 
riesgos y adaptación al cambio climático, la alerta y acción temprana se erigen como uno 
de los métodos mejor probados y más rentables para reducir las muertes y pérdidas por 
catástrofes (WMO, 2022). 

Diversos métodos se han desarrollado con el objetivo de evaluar los factores con-
dicionantes de la ocurrencia, el comportamiento y los efectos incendiarios (Dentoni y 
Muñoz, 2012), basándose en la vigilancia constante de factores de riesgo (temperatura, 
humedad, velocidad del viento y sequedad del suelo) y el uso combinado de tecnologías 
como satélites, sensores meteorológicos y herramientas de análisis predictivo (Di Bella 
et al. 2008). Estas plataformas permiten identificar focos de calor en tiempo real, emitir 
avisos y coordinar una rápida respuesta ante el inicio de un incendio, lo que minimiza su 
propagación y reduce el impacto sobre el medio ambiente y la sociedad.

En un contexto en el que los incendios han afectado históricamente grandes áreas 
del territorio argentino, contar con sistemas de alerta temprana es esencial. Estos siste-
mas son fundamentales para proteger los recursos naturales, garantizar la seguridad de 
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las poblaciones rurales y mejorar la capacidad de respuesta, lo que reduce significativa-
mente las consecuencias (Colombani et al., 2019).

Las zonas áridas y semiáridas de la provincia de Chubut se caracterizan por grandes 
extensiones de pastizales y matorrales que, bajo condiciones climáticas adversas, son al-
tamente susceptibles a los incendios. Los fuertes vientos que a menudo azotan la región, 
combinados con la baja humedad ambiental y las prolongadas sequías, crean un entorno 
ideal para la rápida propagación de ellos (Pecile et al. 2024), lo que representa un grave 
riesgo tanto para el ecosistema como para las actividades productivas y la población. Es 
importante destacar que, en la provincia, dentro del departamento Biedma, se encuentra 
el área natural protegida y patrimonio de la humanidad (UNESCO, 1999) de la Península 
Valdés, cuyas principales actividades son el turismo, la pesca y la ganadería, regidas por el 
Plan de Manejo del Área Natural Protegida Península Valdés (Ley Provincial 4722/2001). 

De acuerdo con esto, se plantea la hipótesis de que el desarrollo del Sistema de Aler-
ta Temprana de Incendios de Pastizales (de ahora en más: SATIP) contribuiría a mitigar 
los efectos de los focos de combustión y a disminuir su frecuencia e incidencia, permi-
tiendo así preservar nuestro patrimonio natural. Dada la extensión del territorio y la 
baja densidad poblacional, la detección temprana resulta esencial para una respuesta rá-
pida y eficaz. De esta manera, el SATIP tiene como objetivo conformar una herramienta 
integral para la prevención y gestión de incendios en la región, anticipando situaciones 
críticas en el combate contra ellos. Para lograr esto, se establecen objetivos específi-
cos que incluyen el fortalecimiento de la capacitación, la generación de información, la 
comunicación y difusión de datos relevantes, la formación de conciencia y educación 
comunitaria, y el monitoreo ambiental.

La sistematización de la experiencia, desde un enfoque cualitativo y descriptivo, se 
centra en el proceso de creación del SATIP, cuyas actividades se llevaron a cabo en los 
departamentos de Biedma y Rawson, abarcando los municipios de Puerto Pirámides, 
Puerto Madryn, Trelew y Rawson. Esta vivencia busca documentar el proceso para que 
pueda ser replicado o adaptado en otras regiones con características similares. En esta 
dirección, este capítulo se proponte lo siguiente: 

–	 Brindar información estructurada y analítica, que facilite la evaluación y el ajuste 
de políticas públicas, decisiones gubernamentales y mejoras en las estrategias de 
prevención de incendios.

–	 Mejorar la colaboración interinstitucional, fomentando una mayor integración y 
coordinación en futuros esfuerzos de gestión del riesgo.

–	 Evaluar el impacto y la sostenibilidad del SATIP, identificando cómo puede 
fortalecer las políticas públicas, la administración de contingencias y la partici-
pación ciudadana, asegurando además la continuidad del sistema a largo plazo 
mediante la identificación de áreas de mejora.

–	 Generar y difundir conocimiento, compartiendo las lecciones aprendidas sobre 
este modelo innovador, diseñado para zonas áridas y semiáridas. Esto promove-
rá la difusión de buenas prácticas e inspirará nuevas iniciativas.

2. Importancia de los sistemas de alerta temprana en las regiones áridas y 
semiáridas 

Con el fin de reducir el riesgo de desastre, es necesario abordar los desafíos actuales 
y prepararse para los futuros, centrándose en la vigilancia, evaluación y comprensión de 
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la amenaza (Naciones Unidas, 2015). La participación plena y significativa es una forma 
de invertir en la resiliencia económica, social, sanitaria, cultural y educativa de las perso-
nas, las comunidades, en los países, y en el medio ambiente (OMM, 2018). 

Un sistema de alerta temprana debería implementarse en un entorno propicio que 
incluya una buena gobernanza, cuente con suficientes capacidades operativas, asigne 
funciones y responsabilidades, tenga los recursos adecuados y disponga de planes ope-
rativos eficaces (OMM, 2018) para la preparación, la respuesta, la recuperación, la reha-
bilitación y la reconstrucción.

En un entorno tan vulnerable, como el de los pastizales de Chubut, contar con él 
no solo es fundamental para reducir el impacto de los incendios, sino también, para 
preservar el equilibrio ecológico, proteger los medios de vida rurales y asegurar la sos-
tenibilidad de las actividades productivas en el largo plazo.

Diferentes estudios en diversos ecosistemas dan cuenta del efecto del fuego sobre 
la vegetación (Defosse et al. 2003). A nivel regional, varios autores están de acuerdo en 
que altera drásticamente la composición y la estructura de la comunidad vegetal. Dichos 
cambios comienzan con una reducción general de la cobertura vegetal, seguida de un 
rápido incremento de la cobertura de pastos y una lenta recuperación de los arbustos 
(Brand et al. 2007). Este proceso no solo afecta la vegetación, sino que también incre-
menta la vulnerabilidad del suelo a la erosión eólica e hídrica, ya que la reducción de co-
bertura vegetal disminuye la capacidad de la superficie para retener agua (Gaitán 2002). 
Se produce así un reemplazo de la típica vegetación arbustiva, por diversas especies de 
pastos en las primeras etapas sucesionales post-fuego (Abella, 2009).

En estos ecosistemas áridos y semiáridos, los incendios de pastizales naturales 
son recurrentes, afectando aproximadamente 190.000 hectáreas en los últimos 30 años 
(fuente de elaboración propia). Algunas estancias ganaderas han abandonado sus acti-
vidades productivas por diferentes motivos, produciéndose un aumento relativo de la 
biomasa de pastos y arbustos, que al secarse durante el verano constituyen un combusti-
ble altamente inflamable (Defossé et al., 2003). Principalmente en esta estación, las altas 
temperaturas, junto con la baja humedad relativa y vientos moderados a fuertes, tienden 
a incrementar la ocurrencia de incendios motivados por causas naturales (tormentas 
eléctricas) o antrópicas (Del Valle y Hardtke, 2016).

Actualmente, la provincia de Chubut carece de un sistema de alerta temprana para 
incendios en pastizales, donde el marco legal vigente (Ley XIX-32) designa a la Direc-
ción General de Bosques y Parques como la autoridad de aplicación, su jurisdicción se 
limita a los territorios al oeste de la Ruta Nacional N°40 y en áreas adyacentes que con-
tienen bosques nativos o plantaciones forestales. Esta situación subraya la necesidad de 
establecer un sistema que incluya específicamente la zona de pastizales, ya que, aunque 
su vulnerabilidad a los incendios no está contemplada en la legislación actual, no implica 
que sean ajenos a un siniestro ígneo y su no contemplación ejerce un riesgo tanto para 
el ecosistema como para las actividades productivas de la región.

3. La Metodología del SATIP

Inicialmente el SATIP abordó los departamentos de Biedma y Rawson, una de las 
áreas con mayor cantidad de recurrencia de incendios, ubicados en el noreste de la pro-
vincia de Chubut. En estos distritos, las zonas ecológicas dominantes son el Monte Aus-
tral o Típico y el Ecotono Península Valdés. Las principales actividades productivas son 
el turismo, que en el mes de enero atrae a más de 85.000 visitantes, y la ganadería ovina 
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extensiva, que utiliza al pastizal natural como principal recurso forrajero.
La metodología de trabajo para el SATIP se inició con una fase de contextualiza-

ción y diagnóstico inicial, en la que se llevó a cabo un análisis del estado actual de los 
incendios en la región. Esta exploración implicó identificar las áreas más vulnerables, los 
factores de riesgo y las capacidades existentes en la gestión de incendios. Para obtener 
una visión integral del problema y las necesidades, fue fundamental la consulta a actores 
clave mediante reuniones, talleres y jornadas participativas. Estos espacios de diálogo 
incluyeron a instituciones científicas, organismos gubernamentales, comunidades loca-
les y sectores productivos, lo que permitió integrar diversas perspectivas y experiencias 
en el proceso de planificación. A partir de este diagnóstico, se procedió al diseño y pla-
nificación del SATIP, donde se estableció una estructura organizativa que defina roles y 
responsabilidades entre las instituciones involucradas.

El siguiente paso es el monitoreo y evaluación del sistema. Se establecerá un meca-
nismo de seguimiento continuo para evaluar la efectividad de las acciones implementa-
das y la evolución de las condiciones de riesgo. Además, se llevarán a cabo evaluaciones 
periódicas para medir el impacto del SATIP en la reducción de incendios y en la mejora 
de la gestión del riesgo. También se contribuirá a la valoración y ajuste de políticas 
públicas relacionadas con la gestión del riesgo de incendios, asegurando que estas se 
alineen con las necesidades y realidades locales.

4. Desarrollo de la experiencia

A continuación, se describen los resultados, organizados por etapas claves, dado 
que cada momento, tanto durante la gestación del sistema, prototipado, implementación 
y puesta en marcha, fue arrojando respuestas preliminares, visto desde el enfoque de 
procesos. A su vez, el aprendizaje generado y las capacidades desarrolladas son logros 
que continúan fortaleciéndose por un mecanismo de mejora continua del sistema, a par-
tir de insumos que van generando los usuarios y quienes lo diseñaron. 

4.1. Primeros pasos
El SATIP fue fundamental para la gestión de incendios en Argentina, especialmente 

en áreas vulnerables como las zonas áridas y semiáridas de Chubut. Los incendios afec-
tan no solo la biodiversidad y los ecosistemas, sino también actividades productivas y 
la seguridad de las comunidades. La implementación del SATIP permitió monitorear 
factores de riesgo y emitir alertas tempranas para minimizar el impacto ambiental, eco-
nómico y social de los incendios. Además, su sistematización fomenta la colaboración 
interinstitucional, apoya la toma de decisiones informadas, y facilita la adaptación de 
este modelo a otras regiones con desafíos similares. 

Durante el 2017, el INTA y la Dirección de Protección Ciudadana de la provincia 
impulsaron una iniciativa conjunta para diseñar una estrategia de trabajo preventivo y 
organizado en el territorio. Esta colaboración involucró a actores locales con el objetivo 
de reducir la incidencia de siniestros en la región. A través de mesas de trabajo y talleres, 
se reunió a diversos participantes en la gestión de incendios, lo que permitió establecer 
una red de colaboración, interacción, cooperación.

4.2. Consolidación e institucionalización del trabajo 
Durante 2018 y 2019, se consolidaron estrategias de trabajo con el Servicio Nacio-

nal de Manejo del Fuego, incorporando el análisis del Índice de Peligro de Incendios 
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(FWI, por sus siglas en inglés) en el sistema. Este esfuerzo colaborativo fortaleció la 
cooperación con los municipios de Puerto Pirámides, Puerto Madryn, Trelew y Raw-
son, actores clave para la implementación de actividades de sensibilización comunitaria.

En esta etapa, se elaboró un plan de acción que contempló las distintas fases de 
gestión del riesgo de incendios, abarcando la prevención, detección, respuesta y recupe-
ración. Estas acciones derivaron en la firma del convenio interinstitucional de colabora-
ción técnica firmado el 27 de octubre de 2021, entre la provincia de Chubut, represen-
tada por el Señor Gobernador, Esc. Mariano Ezequiel Arcioni, la Secretaría de Ciencia, 
Tecnología, Innovación Productiva y Cultura de la Provincia de Chubut, representada 
por el Secretario Dr. Mauro Fabián Carrasco; el Ministerio de Gobierno y Justicia, re-
presentado por el Ministro Sr. José Grazzini, la Administración de Vialidad Provincial, 
representado por la Presidenta, Ing. Cynthia Gelvez Larcher; el Instituto Nacional de 
Tecnología Agropecuaria, representado por el Director del Centro Regional Patagonia 
Sur, Ing. Agr. Nicolás Ciano y la Federación Chubutense de Bomberos Voluntarios, 
representada por el Presidente Sr. Luis Alberto Pensado. 

La organización primaria del SATIP estuvo conformada por un representante ope-
rativo de cada una de las instituciones firmantes del convenio, formando así un equipo de 
gestión. De esta manera, se garantizó un canal de comunicación personalizado entre los 
organismos y se elaboró un registro formal, a través de actas, que documenta de manera 
precisa los temas tratados, las decisiones tomadas y las tareas asignadas durante cada 
reunión. Estas actas proporcionaron un registro oficial que puede ser consultado pos-
teriormente tanto por los asistentes como por aquellos que no pudieron estar presentes.

4.3. Operatividad del SATIP
Conforme a la incumbencia de cada una de las partes del sistema, se proyectaron las 

actividades de acuerdo con el ciclo de gestión del riesgo, Figura 1.

Figura 1 Ciclo de gestión del riesgo de incendios

Fuente: Adaptación de Naciones Unidas,2021.
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Las etapas de preparación, desastre y respuesta requieren más esfuerzos. Por ello, el 
objetivo principal del método fue maximizar las actividades durante la fase de preven-
ción y mitigación. En la etapa de recuperación será el momento de examinar y revisar la 
planificación del sistema. La integración de todos estos trayectos permitirá evaluar, en 
un futuro, el funcionamiento en su conjunto.

Dentro de estos períodos, las actividades se dividieron en dos categorías. Por un 
lado, las urgentes y críticas, aquellas que debieron ser abordadas a corto plazo, ya que 
cualquier retraso podría tener un impacto negativo (como ser la entrega de información 
de focos de calor, datos meteorológicos o imágenes satelitales que visualicen el estado de 
avance del fuego durante un incendio). Por otro lado, se encontraban las actividades no 
urgentes pero importantes, que se pudieron planificar y distribuir a mediano plazo, sin 
consecuencias inmediatas (como ser la modificación de ordenanzas para poder aplicar 
el índice de peligrosidad de incendios en la zona, las diferentes formas de abordar el 
trabajo de prevención, entre otras). 

De esta manera, se garantizó que los recursos y esfuerzos se concentren primero en 
lo que es inmediato, sin perder de vista las acciones necesarias para el progreso a largo 
plazo. A su vez, las tareas de gestión del riesgo debieron ser planificadas, asignadas y 
ejecutadas teniendo en cuenta las responsabilidades de las partes dentro del sistema. Las 
actividades están alineadas con las fases del ciclo de la administración de estas contin-
gencias y cada actor involucrado tiene un deber específico que contribuye a la identifi-
cación, evaluación, control y monitoreo de los riesgos.

Para garantizar su efectividad y alcanzar sus objetivos, más de diez instituciones del 
ámbito gubernamental y científico trabajaron de manera conjunta. A continuación, se 
mencionan algunas de ellas: 

–	 Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA).
–	 Servicio Nacional de Manejo del Fuego (SNMF).
–	 Ministerio de educación de la provincia. 
–	 Subsecretaría de Protección Civil y Gestión del Riesgo de la provincia.
–	 Secretaría de Ciencia y Tecnología de la provincia.
–	 Secretaría de Turismo de la provincia.
–	 Federación Chubutense de Bomberos Voluntarios.
–	 Administración de Vialidad Provincial.
–	 Administración de Vialidad Nacional.
–	 Municipalidad de Trelew.
–	 Municipalidad de Puerto Madryn.
–	 Municipalidad de Rawson.
–	 Municipalidad de Puerto Pirámides.
–	 Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco.

Dentro de todas las directivas, el INTA tuvo un rol fundamental en la gestión y 
organización de las actividades, colaborando además con información meteorológica y 
la elaboración de mapas y cartografía digital. El SNMF acompañó cada una de las etapas 
del proceso a través de la oficina técnica ubicada en la localidad de Esquel. 

De esta forma, las instituciones científico-técnicas se abocan mayoritariamente a 
la fase preventiva de incendios, impulsando la elaboración de estudios e investigacio-
nes, con base científica, destinados a conocer, informar, elaborar tendencias y evaluar 
los riesgos e impactos en la sociedad que afecten a la salud pública, tareas que son de 
importancia para a optimizar el uso de recursos y la organización operativa de las ins-
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tituciones abocadas a la emergencia en sí misma, como así también para los municipios 
y la provincia.

El gobierno de la Provincia, a través de sus reparticiones ministeriales acompaña y 
facilita procesos. En este sentido, Guillermo Defossé, Secretario de Ciencia y Tecnolo-
gía del Chubut, subrayó 

“La importancia de mantener y fortalecer las actividades del SATIP, dando especial 
hincapié a la necesidad de una vinculación estrecha entre la parte científica y operativa. 
Además, se destacó la relevancia de la comunicación, sensibilización y difusión hacia la 
sociedad en el marco del SATIP” (Comunicación personal).

Junto con el Ministerio de Educación se trabajó en la capacitación a docentes y en 
la redacción de un manual educativo para abordar la temática de incendios con niños y 
niñas del nivel primario y primer año del secundario. Otros actores importantes en la 
gestión fueron los guardaparques y guardafaunas que trabajan en el área de Península 
Valdés, Patrimonio de la Humanidad. Su conocimiento profundo del ecosistema con-
tribuyó activamente a la prevención, detección y respuesta temprana en el sistema de 
alerta, fortaleciendo la capacidad de proteger tanto los recursos naturales como a las 
comunidades cercanas. La Federación Chubutense de bomberos voluntarios ha sido un 
eslabón fundamental en el proceso. A través de ella se agrupan los cuarteles de bom-
beros de cada una de las ciudades que integran el SATIP, facilitando la comunicación y 
aportando el personal idóneo para las jornadas que se llevaron a cabo. Además de sus 
continuos aportes con material clave para el relevamiento de incendios. 

Las Administraciones de Vialidad tanto nacional como provincial colaboraron con 
la gestión de limpieza de caminos y realización de cortafuegos, imprescindibles en la 
etapa de prevención. También en la construcción de cartelería para rutas. Asimismo, el 
rol de los municipios fue esencial para fortalecer la resiliencia local frente a siniestros de 
pastizales, trabajando en coordinación con bomberos y otras instituciones para proteger 
a la comunidad y al medio ambiente. Estos pudieron desarrollar planes de gestión de 
riesgos y prevención de incendios que incluyeron mapas de peligro, identificación de 
áreas vulnerables y estrategias de reducción del combustible vegetal en zonas críticas. 
También fueron actores clave en la regulación y creación de normativa, para minimizar 
el riesgo de incendios, como restricciones sobre el uso de fuegos al aire libre, realización 
de cortafuegos en áreas peligrosas, y gestión de residuos, entre otros. La construcción 
de ordenanzas municipales ayudó a reducir las fuentes de ignición en áreas propensas y, 
además, y no menos importante, la formación de conocimiento y sensibilización en la 
comunidad. 

En las etapas de Desastre y Respuesta, la Subsecretaría de Protección Civil y Ges-
tión del Riesgo de la Provincia junto con los cuarteles de bomberos y municipios son 
los únicos actores capacitados para la intervención. El trabajo en equipo entre estos ac-
tores facilitó la gestión operativa, la formación comunitaria y la creación de normativas 
locales, lo que resulta crucial para fortalecer la resiliencia frente a incendios y optimizar 
el uso de recursos.

4.4. Productos logrados a través del SATIP
Bajo el enfoque de prevención y mitigación, se implementó un programa de capa-

citación y sensibilización, considerado clave para reducir el riesgo y el impacto de los 
incendios, especialmente en nuestra zona. El objetivo principal fue concienciar a la po-
blación, educar sobre prácticas seguras y establecer medidas proactivas para evitar que la 
quema ocurra o se propague. Para ello, se organizaron talleres y sesiones de formación 
dirigidas a los actores involucrados, como cuerpos de bomberos, productores y agentes 
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gubernamentales. Además, se desarrollaron campañas de concientización para la co-
munidad, subrayando la importancia de la prevención y las acciones a seguir en caso 
de incendio. Como estrategia de comunicación y visibilización, se utilizó un personaje 
identificatorio del sistema: Mochuelo, a través del cual se transmitieron y compartieron 
diversos mensajes, recomendaciones y conocimientos.

Simultáneamente, se avanzó en el desarrollo de herramientas tecnológicas. Esto in-
cluyó la implementación de sistemas de monitoreo, como la instalación de estaciones 
meteorológicas automáticas e índices de análisis predictivo, que permitieron una vigilan-
cia constante de los factores de riesgo, como el estado de la vegetación. Se creó una base 
de datos accesible con información relevante sobre incendios, una cartografía digital con 
más de 20 capas de información (áreas quemadas, rutas principales, caminos internos de 
establecimientos, viviendas, tanques de agua, estructuras, parques eólicos, playas turísti-
cas, áreas de reserva natural, ciudades, zonas de riesgo, entre otras), Imagen 1.

Imagen 1. Cartografía digital con las principales capas de información generada para 
los departamentos de Biedma y Rawson.

Fuente: 

La interacción del sistema con las diversas áreas del municipio posibilitó la crea-
ción de ordenanzas municipales en materia de uso del fuego y prevención de incendios 
(N°13.373/21 municipio de Trelew, N°8.482/22 municipio de Rawson y N°13.220/22 
municipio de Puerto Madryn). La concreción de la normativa habilitó la instalación del 
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cartel que rige el índice meteorológico de peligro de incendios FWI (Fire Weather In-
dex), en rutas provinciales y nacionales. El cálculo de dicho índice se trabaja, en forma 
conjunta, con técnicos del Servicio Nacional de Manejo del Fuego, quienes lo utilizan 
como base de evaluación desde el año 2000.

A través del Ministerio de Educación se logró la implementación de un manual edu-
cativo para niños y niñas del nivel primario y primer año del secundario, con un enfoque 
sobre las condiciones geográficas y ambientales de la región, abordando la problemática 
local de los incendios de vegetación. Inicialmente, los contenidos del manual fueron de-
sarrollados por INTA, abordando los conceptos fundamentales sobre los pastizales na-
turales, sus funciones en el ecosistema, el impacto de los incendios, las principales cau-
sas y acciones necesarias para prevenirlos. Posteriormente colaboraron docentes para 
adaptar la terminología y hacer más accesible el material a los niños. Finalmente, para 
poder trasladarlo a las aulas, bajo el plan de alfabetización del gobierno, fue necesario el 
dictado de talleres de capacitación para docentes.

Con el fin de fomentar la articulación con actores territoriales público-privados, se 
abordaron estrategias para la implementación de herramientas de prevención y mitiga-
ción de incendios con productores de la zona. Para ello se llevó a cabo un relevamiento 
de los establecimientos agropecuarios y se realizó la digitalización de tanques de agua, 
caminos, aguadas, alambrados, tranqueras de acceso y vías de escape, estado de las vi-
viendas e infraestructuras, lugares de depósito de leña y de residuos; para luego incor-
porar y validar la cartografía realizada. Con esta información y con los antecedentes 
de incendios ocurridos en la zona, se dictaron talleres en conjunto con la federación 
de bomberos, para exponer la reglamentación y legislación vigente, las herramientas y 
medidas de prevención en establecimientos agropecuarios, normas de seguridad, condi-
ciones predisponentes a un incendio, condiciones climáticas en la península, entre otros. 
Dichos encuentros, también contaron con mesas de trabajo entre los participantes, para 
identificación de estrategias y acciones futuras.

En virtud de lo expuesto hasta aquí, se puede afirmar que el SATIP es una fuente 
de información y conocimiento creíble, confiable y crucial. Este sistema se utiliza para 
tomar decisiones estratégicas y operativas, así como para definir planes y acciones de 
prevención y control de incendios.

5. Lecciones aprendidas y obstáculos en la gestión del SATIP

La implementación y gestión del Sistema de Alerta Temprana de Incendios de Pas-
tizales (SATIP) destacó la importancia de abordar la problemática de estos desde un en-
foque integral y sistémico, dada la complejidad de los factores territoriales, ambientales 
y sociales involucrados. Uno de los principales aprendizajes fue la necesidad de contar 
con equipos multidisciplinarios y transdisciplinarios. La gestión de incendios no solo 
exige conocimientos técnicos y científicos, sino también habilidades en comunicación, 
organización y gestión comunitaria para integrar y coordinar a los distintos actores in-
volucrados. En este sentido, el SATIP se benefició enormemente de la colaboración en-
tre instituciones científicas, organismos gubernamentales y la comunidad, demostrando 
que la diversidad de perspectivas y saberes es esencial para enfrentar los desafíos de un 
sistema de alerta temprana de incendios en la región.

Otro aprendizaje clave fue la necesidad de construir procesos y fuentes confiables 
para la toma de decisiones. La fiabilidad de la información y de los protocolos utilizados 
es fundamental para asegurar una respuesta efectiva y organizada ante los incendios. La 
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capacidad del SATIP para generar datos precisos y actualizados sobre el riesgo de estos 
permitió a las autoridades locales y regionales tomar decisiones informadas y planificar 
medidas de prevención y mitigación adecuadas.

La participación comunitaria emergió también como un pilar fundamental para el 
éxito del sistema. A lo largo del desarrollo del SATIP, se identificó que integrar a la co-
munidad en el proceso no solo fortalece la respuesta ante incendios, sino que también 
fomenta una mayor conciencia y compromiso con la prevención. Este enfoque incluyó 
actividades de capacitación y sensibilización dirigidas a la población local y a los actores 
clave, como productores y cuerpos de bomberos, lo que permitió construir una red de 
apoyo que facilita una intervención más rápida y efectiva.

No obstante, los resultados documentados del SATIP no solo reflejan los avances 
alcanzados y los aprendizajes obtenidos, sino también los retos que surgieron, espe-
cialmente debido a los cambios políticos y de gestión institucional, típicos en contex-
tos de cambio de gobierno. Estos factores presentaron un desafío significativo para la 
continuidad y consolidación del sistema. Al tratarse de una iniciativa de administración 
colectiva que involucra a múltiples instituciones y autoridades, los cambios de mandatos 
afectaron la estabilidad y el desarrollo a largo plazo del SATIP.

Una de las principales dificultades derivadas de los cambios de gobierno fue la recon-
figuración de prioridades y agendas institucionales. Cada nuevo régimen puede proponer 
diferentes enfoques en la gestión del riesgo de incendios, lo que implica a veces redirigir 
recursos, modificar los lineamientos estratégicos o, en algunos casos, reducir el apoyo a 
ciertas iniciativas en favor de otras. Esto se representó como un problema para el SATIP, 
ya que las políticas de prevención de ígneos requieren una planificación a largo plazo, 
inversión sostenida y un compromiso constante de las autoridades. Ante este panorama, 
existió el peligro de que los logros alcanzados no se mantuvieran o que las actividades se 
detuvieran temporalmente mientras se reorganizaba la operativa del sistema.

Los cambios de gobierno también dieron lugar a la rotación de equipos técnicos y 
responsables clave en las instituciones participantes, como la Subsecretaría de Protec-
ción Civil de la Provincia, lo que afectó la realización de algunas actividades dentro del 
trabajo interinstitucional. En varias ocasiones, la implementación de aspectos políticos 
y acuerdos previamente establecidos tuvo que reconfigurarse, ocasionó retrasos en la 
ejecución de acciones y en el cumplimiento de los objetivos del SATIP. La falta de con-
tinuidad en el personal también implicó la pérdida de conocimientos acumulados y re-
laciones interinstitucionales, lo cual obstaculizó la capacidad de respuesta y la cohesión 
en los procesos de gestión del riesgo de incendios.

Otro elemento crítico del proceso fue el impacto de los cambios gubernamentales 
sobre la asignación de presupuestos. Con cada nueva administración, la disponibilidad 
de recursos financieros y logísticos varió, afectando directamente la operatividad del SA-
TIP. Este sistema requirió inversión en tecnología, formación continua y la actualización 
de herramientas de monitoreo, como estaciones meteorológicas y plataformas de alerta. 
Cuando los recursos fueron redirigidos o reducidos, la capacidad del SATIP para monito-
rear eficazmente las condiciones de riesgo y emitir alertas oportunas se vio comprometida.

Ante estos retos, se manifestó la necesidad urgente de establecer un marco normati-
vo y acuerdos interinstitucionales más sólidos y permanentes, que aseguren la continui-
dad del SATIP independientemente de los cambios de administración. La institucionali-
zación de un sistema de alerta como el SATIP requiere que sus procesos y compromisos 
estén protegidos por normas que garanticen su funcionamiento y desarrollo a largo pla-
zo. Esta visión de continuidad fue fundamental para que el sistema logre sostenibilidad 
y pueda adaptarse a los desafíos dinámicos de la gestión de incendios en la región.
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Estas apuestas también pusieron de manifiesto la necesidad de desarrollar estruc-
turas organizativas flexibles y resilientes, capaces de adaptarse a las circunstancias 
cambiantes y de garantizar la continuidad del sistema en el tiempo, incluso frente a 
transformaciones políticas y administrativas. Solo mediante un enfoque versátil y es-
table será posible asegurar la eficacia y sostenibilidad del SATIP en un tiempo prolon-
gado, permitiendo que continúe brindando protección y prevención ante los riesgos 
de incendios.

6. Conclusiones

El SATIP se ha consolidado como una herramienta crucial para la gestión y pre-
vención de incendios en la provincia de Chubut, especialmente en las zonas áridas y 
semiáridas con alta susceptibilidad a este tipo de desastres. Se destaca no solo por su 
capacidad técnica, sino también por la creación de una red de trabajo en conjunto que 
permite abordar los siniestros de forma integral, con un enfoque en la prevención, mi-
tigación y recuperación.

A través del enfoque colaborativo e interinstitucional, el SATIP ha facilitado la inte-
racción de diversas entidades gubernamentales, científicas y locales, lo que le posibilitó 
una planificación robusta y una ejecución efectiva de medidas preventivas, así como 
una respuesta mejorada en situaciones de emergencia. Esta cooperación ha permitido 
optimizar los recursos disponibles, generar una red de apoyo amplia y asegurar que las 
decisiones se tomen de forma informada y coordinada; promoviendo la capacitación y 
sensibilización de las comunidades ante los riesgos de incendios, y mejorando la toma 
de decisiones a partir de datos precisos y en tiempo real.

La implementación de tecnologías avanzadas, como estaciones meteorológicas au-
tomáticas y sistemas de monitoreo satelital, ha permitido una vigilancia constante y la 
emisión oportuna de alertas, lo que contribuye significativamente a mitigar el impacto 
ambiental, social y económico de los focos ígneos. Además, el SATIP ha impulsado la 
creación de normativas locales y promovido una cultura de prevención mediante pro-
gramas educativos y la participación de actores territoriales.

Este modelo no solo ha demostrado su efectividad en la región, sino que también 
ofrece valiosas lecciones y herramientas que pueden ser replicadas en otras áreas con 
características similares, fortaleciendo la capacidad de respuesta ante futuros incendios 
y mejorando la gestión del riesgo en el contexto del cambio climático. El SATIP repre-
senta un ejemplo de cómo la combinación de tecnología, colaboración institucional y 
participación comunitaria puede contribuir a la preservación del patrimonio natural y la 
seguridad de las poblaciones ante desastres naturales.

7. Lineamientos a futuro

Para asegurar la continuidad y efectividad en el tiempo del SATIP, es necesario esta-
blecer un conjunto de lineamientos estratégicos que fortalezcan y expandan sus capaci-
dades. Entre estos, destaca la necesidad de consolidar un marco normativo y de institu-
cionalización que permita proteger al SATIP de los cambios políticos y administrativos. 
Esto implica formalizar acuerdos legales y normativos que aseguren su operatividad, 
recursos y personal independientemente de las administraciones de turno, garantizando 
su estabilidad a largo plazo. 
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En cuanto a infraestructura y tecnología, se proyecta la expansión de la red de esta-
ciones meteorológicas y sensores de monitoreo a fin de abarcar mayores áreas de riesgo 
y mejorar la precisión en la detección de incendios. Además, la incorporación de in-
teligencia artificial y algoritmos de aprendizaje automático facilitará la predicción de 
condiciones ígneas y permitirá optimizar la respuesta ante emergencias. Herramientas 
tecnológicas, como por ejemplo las aplicaciones móviles podrían ser desarrolladas para 
que la comunidad tenga acceso inmediato a alertas y recomendaciones. 

La educación y sensibilización comunitaria son pilares fundamentales en la preven-
ción de estos desastres. Por ello, se propone integrar programas de educación ambiental 
y gestión del riesgo en las escuelas de las zonas más vulnerables, asegurando que los ciu-
dadanos comprendan la importancia de estas prácticas. Las campañas de concientización 
deberían realizarse de manera continua, sostenida y en formatos accesibles para que la 
población participe activamente en la vigilancia y reporte de situaciones de peligrosidad. 

En términos de capacidades técnicas y científicas, es esencial establecer programas 
de formación permanente para los equipos técnicos y operativos del SATIP, mante-
niéndolos actualizados en cuanto a tecnologías y metodologías innovadoras. Además, la 
colaboración permanente con instituciones científicas nacionales e internacionales for-
talecerá los conocimientos y permitirá el uso de prácticas basadas en la evidencia para 
gestionar los incendios de manera eficiente. 

Un futuro paso importante es la expansión de la cobertura geográfica del SATIP, 
extendiéndolo a otras zonas de alto riesgo tanto dentro de la provincia como en áreas 
de otras regiones con ecosistemas similares. La cooperación interprovincial y regional 
para crear un sistema de alerta coordinado incrementaría la capacidad de respuesta en 
todo el territorio. 

Para garantizar la sostenibilidad financiera del SATIP, es crucial diversificar las fuen-
tes de inversión, integrando recursos públicos, colaboraciones del sector privado y poten-
ciales aportes internacionales. Adicionalmente, la creación de un fondo de contingencia 
permitiría al SATIP responder a emergencias y mantener la operatividad durante situa-
ciones críticas, sin depender exclusivamente de las asignaciones presupuestarias anuales. 

El monitoreo y la evaluación continua del sistema son también necesarios para me-
dir el impacto del SATIP y mejorar sus estrategias de acuerdo con los resultados obte-
nidos. Informes periódicos permitirán identificar logros y áreas de mejora, facilitando la 
transparencia y la toma de decisiones informada.

Finalmente, sería importante que el SATIP se integre a las políticas de adaptación al 
cambio climático, desarrollando estrategias de resiliencia que consideren el aumento de 
eventos meteorológicos extremos y su impacto en la frecuencia de incendios. Programas 
que promuevan el manejo sostenible de la vegetación y la reducción de combustible ve-
getal en áreas críticas podrían minimizar el riesgo y proteger el entorno natural.

En conjunto, estos lineamientos futuros buscan reforzar la sostenibilidad, incre-
mentar la capacidad de respuesta y ampliar el impacto del SATIP, adaptándolo a un 
contexto de climas cambiantes y riesgos crecientes para maximizar su eficacia en la pre-
vención y gestión del peligro de incendios en la región.

8. Referencias 

Abella, S.R. (2009). Post-fire plant recovery in the Mojave and Sonoran deserts of west-
ern North America. Journal of Arid Environments 73(8): 699–707. doi:10.1016/j.
jaridenv.2009.03.003.



160

INNOVACIONES TERRITORIALES PARA EL DESARROLLO RURAL
Experiencias transformadoras en Argentina                                                                                  ISBN 978-987-8922-51-5 (en línea)

Brand, D., Cecchi, G.A., Gaitán, J.J., Ayesa, J.A. y López, C.R. (2007). Efecto de la se-
veridad de quemado sobre la regeneración de la vegetación en el monte austral. Área 
(8400):123–131.

Colombani, E., Pecile, V., González, J., Palomeque, L., Llanos, E. y Clich I. (2019). Sis-
tema de evaluación de peligro y alerta temprana de incendios de pastizales naturales. 
Informe Técnico INTA. Recuperado dehttps://sipas.inta.gob.ar/?q=agrometeorolo-
gia-informes-especiales.

Defosse, G., Rostagno, C.M., Del Valle, H.F. y Dentoni, M.C. (2003). El Fuego en la 
porción austral de la región del monte. En: Fuego en los ecosistemas Argentinos, 
167–179. INTA.

Del Valle, H.F. y Hardtke, L. (2016). The use of remote sensing in fire ecology in north-
eastern patagonia (Argentina). Centro nacional patagónico (CENPAT) - Consejo 
nacional de investigaciones científicas y técnicas (CONICET).

Dentoni, M.C. y Muñoz, M.M. (2012). Evaluación de peligro de incendios. Informe 
Técnico Nº 1: Sistemas de Evaluación de Peligro de Incendios. Plan Nacional de Ma-
nejo del Fuego. Programa Nacional de Evaluación de Peligro de Incendios y Alerta 
Temprana. Esquel, Chubut, Argentina. ISSN 2313-9420.

Di Bella, C., Posse, G., Beget. M., Fischer, M., Mari, N. y Verón, S. (2008). La teledetec-
ción como herramienta para la prevención, seguimiento y evaluación de incendios e 
inundaciones. Recuperado de http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=54017106004.

Gaitán, J.J. (2002). Atributos estructurales y funcionales de los ecosistemas áridos y se-
miáridos de la Patagonia y su relación con factores abióticos y el uso antrópico (Doc-
toral dissertation, Universidad de Buenos Aires).

González, M.P. (2024). La importancia del manejo de los incendios para la gestión de ries-
go en el sur de Sudamérica. Recuperado de https://sissa.crc-sas.org/blog/2024/06/18/
la-importancia-del-manejo-de-los-incendios-para-la-gestion-de-riesgo-en-el-sur-
de-sudamerica/

Ley XIX- N°32 (2006). Manejo del fuego e incendios forestales o rurales en Chubut. 
Honorable legislatura del Chubut. Recuperado de https://faolex.fao.org/docs/pdf/
arg131686.pdf.

Ley Nro: 4722 (2001). Área Natural Protegida Península Valdés. Legislatura de la Pro-
vincia de Chubut. Recuperado de https://faolex.fao.org/docs/pdf/arg135574.pdf.

López-García, J.D., Carvajal-Escobar, Y. y Enciso-Arango, A.M. (2017). Sistemas de 
alerta temprana con enfoque participativo: un desafío para la gestión del riesgo en 
Colombia. Luna azul (44):231-246. 

Mari, N.A. (2012). Diseño de un Sistema de Alerta y Respuesta Temprana a Incendios 
de Vegetación–SARTiv. Universidad Nacional de Córdoba, Argentina. Recuperado 
de https://pep.unc.edu.ar.

Naciones Unidas. (2015). Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 
2015-2030. (A/Res/69/283).

Naciones Unidas. (2021). Riesgos y Desastres. UN-SPIDER Knowledge Portal. https://
www.un-spider.org/es/riesgos-y-desastres.

OMM/Red Internacional de Sistemas de Alerta Temprana Multirriesgos. (2018). Siste-
mas de Alerta Temprana Multirriesgos: Lista de verificación. Resultado de la primera 
Conferencia de Alerta Temprana Multirriesgos, Cancún, México. library.wmo.int/
doc_num.php?explnum_id=4463.

Pausas, J.G., y Keeley, J.E. (2021). Wildfires and global change. Frontiers in Ecology and 
the Environment, 19(7):387-395.



161

Capítulo X ~ Desarrollo y gestión del sistema de alerta temprana de incendios de pastizales (SATIP)...

Pecile, M.V., Palomeque, L.C., Clich, I.A., Calvo, A.Y., Colombani, E.N. y González, 
J.H. (2024). Prevención de incendios de pastizales – Protejamos nuestro ambiente, 
flora y fauna. Informe Técnico. INTA; Ministerio de Educación del Gobierno del 
Chubut; Federación Chubutense de Bomberos Voluntarios; Sistema de alerta tem-
prana de incendio de pastizales (SATIP). http://hdl.handle.net/20.500.12123/19560.

UNESCO. (1999). WHC Nomination Documentation (p. whc.unesco.org/uploads/
nominations/937.pdf).

World Meteorological Organization WMO (2022). Early warnings for all. The UN 
Global Early Warning Initiative for the Implementation of Climate Adaptation. Ex-
ecutive Action Plan 2023-2027. https://library.wmo.int/idurl/4/58209.



162

INNOVACIONES TERRITORIALES PARA EL DESARROLLO RURAL
Experiencias transformadoras en Argentina                                                                                  ISBN 978-987-8922-51-5 (en línea)

Capítulo XI

PRESENCIA ESTATAL TERRITORIAL EN LA ELABORACIÓN 
E IMPLEMENTACIÓN DE POLÍTICAS PÚBLICAS. LA OFICINA 
INTERINSTITUCIONAL DE SANTA VICTORIA ESTE (SALTA) 

Penza, Álvaro / Alonso, Ignacio / Bronstein, Nicolás / Diaz, Robin Reinaldo
Godoy Garraza, Gastón / Romero, Eulogio / Rojas Juan Ramón /

Ruiz, Florencia Beatriz / Pearson, Juan / Thomas, Cecilia /
Vázquez, Luciana / Vera, Pablo

1. Introducción

En esta sistematización, recorremos el trayecto de casi una década de trabajo, de la 
Oficina Interinstitucional de Santa Victoria Este (OI-SVE) de Salta, desde su creación 
en el año 2015 hasta 2024. Esta trayectoria se desarrolla en el contexto de un conflicto 
territorial de larga data entre sus actuales habitantes, comunidades indígenas y fami-
lias criollas, y de ambos grupos con el Estado argentino. La etapa abordada por la 
sistematización estuvo enmarcada por el caso Lhaka Honhat vs. Estado argentino y el 
proceso de diálogo intercultural que emerge de ese contexto como estrategia que guía 
su solución. 

El territorio forma parte del Chaco semiárido, un paisaje boscoso atravesado por 
el río Pilcomayo, habitado ancestralmente por pueblos indígenas cazadores recolecto-
res. En la actualidad, aproximadamente el 30% de la población es criolla pastoril, y se 
dedica a una ganadería mixta (vacunos, caprinos, equinos, aves de corral y cerdos) de 
ciclo completo en campo abierto, complementada con actividades de caza, pesca y reco-
lección. En los últimos 20 años, la asistencia social ha sido una fuente importante de in-
gresos para estabilizar sus sistemas de reproducción social. El otro 70% de la población 
corresponde a cinco pueblos originarios (Wichí, Chorote, Qom, Tapiete y Chulupi), lo 
que convierte a esta zona en la de mayor diversidad lingüística del país. Estos pueblos 
se organizan en comunidades indígenas dispersas en el territorio, aunque un 80% de la 
población vive a lo largo de los más de 100 km de costa salteña del río Pilcomayo. Las 
comunidades indígenas se caracterizan por las estrategias de subsistencia de usos múlti-
ples, por ejemplo: la caza, pesca, recolección de frutos del monte, aprovechamiento fo-
restal (maderable y no maderable), artesanías, agricultura y ganadería menor. Estas son 
complementadas por ingresos monetarios provenientes principalmente de la asistencia 
social pública, como la Asignación Universal por Hijo (AUH) y la Pensión Universal 
para Adulto Mayor (PUAM), y en menor medida, del empleo público y trabajos in-
formales. Una dinámica distintiva de estas comunidades es la constante formación de 
nuevas agrupaciones y asentamientos a través de procesos de fusión y fisión. Así, se ha 
pasado de unas 33 comunidades en 1994 (cuando se formó la Asociación de Comunida-
des Lhaka Honhat Nuestra Tierra), a cerca de 190 actualmente.

El grupo de autores de este capítulo somos miembros del equipo de la OI-SVE y 
algunos ya no forman parte del mismo. A casi diez años de la puesta en marcha de la ofi-
cina, hacemos en conjunto esta reflexión crítica sobre la intervención realizada durante 
este período 2015-2024. En ese marco, buscamos sistematizar el papel desarrollado por 



163

Capítulo XI ~ Presencia estatal territorial en la elaboración e implementación de políticas públicas...

esta oficina a partir de identificar y ponderar las acciones desplegadas en clave de políti-
ca pública ante los derechos vulnerados.

Consideramos que la experiencia configura un caso de presencia estatal localizada, 
se entiende que ésta puede contribuir a desarrollar respuestas más pertinentes y eficaces 
en tanto su accionar esté orientada a generar condiciones para: 1) construir la agenda 
política y las estrategias para abordarla e involucrar la participación del conjunto de los 
actores locales; 2) hacer concurrente y articulado el accionar, recursos y capacidades de 
los diferentes organismos e instituciones públicas y privadas presentes en el territorio en 
respuesta a esta agenda política y 3) actualizar periódicamente las estrategias mediante 
procesos de diálogo intercultural y adecuación tecnológica. De esta manera, el capítu-
lo aportar a la reflexión crítica sobre las condiciones de posibilidad de la intervención 
estatal en territorios complejos y brindar indicios acerca de cómo pensar desde la ex-
periencia concreta otras formas de intervención más adecuadas para la garantía de los 
derechos humanos.

En los apartados que siguen a continuación, primero presentamos una serie de 
abordajes conceptuales que nos permitan analizarla críticamente. Para ello intentamos 
articular cuatro dimensiones: la territorial, la institucional, la de derechos humanos y la 
sociotécnica. En el siguiente apartado describiremos el enfoque metodológico. Luego 
procedemos a realizar una descripción del área de estudio y reconstruir la forma en 
que se presentan las agencias estatales y otros actores en el territorio. Posteriormente, 
proponemos distinguir las estrategias elaboradas y la potenciación del rol de la OI-SVE 
como articulador de actores, capacidades y recursos. Finalmente, en la última sección, 
dejaremos planteadas algunas reflexiones finales que nos permitan razonar nuestras 
prácticas, acciones e ideas futuras.

2. Marco teórico

Nuestro propósito es sistematizar las acciones de la OI-SVE en el marco de la im-
plementación de políticas públicas orientadas a la reparación de derechos vulnerados. En 
este sentido, proponemos un enfoque posible para el estudio del proceso en clave de polí-
tica pública. Para ello, adoptamos una perspectiva conceptual que nos permita reflexionar 
longitudinalmente sobre el proceso territorial. Este proceso involucra a diversos actores, 
organizaciones locales, organizaciones de desarrollo territorial y organismos estatales. 

En esta dirección, utilizaremos el enfoque clásico propuesto por Oszlak y O’Don-
nell (1995), el cual se enfoca en el proceso social, en la complejidad de las relaciones 
sociales y en los actores que intervienen en las decisiones estatales. Los autores sugieren 
que el estudio de las políticas públicas constituye un punto de observación privilegiado, 
tanto retrospectivo como prospectivo, al interpretar las intervenciones estatales, ya sea 
por acción u omisión, como puntos clave dentro del proceso social. Así, se observa al 
Estado en acción, incorpora la noción de temporalidad social y reconoce a los actores no 
estatales que participan en las cuestiones socialmente problematizadas. Este enfoque se 
diferencia de una evaluación tradicional de políticas, ya que no se limita a analizar la co-
herencia o las deficiencias entre los instrumentos, la implementación y los objetivos. En 
lugar de centrarse exclusivamente en las brechas de implementación, se enfatiza cómo y 
quiénes construyen la política a lo largo del tiempo, es decir, se entienden como “nudos” 
o “acordes” del proceso.

En esta perspectiva, nos interesa identificar en la experiencia cómo la OI-SVE se 
conformó en sucesivas etapas, en un contexto de marchas y contramarchas en la gestión 



164

INNOVACIONES TERRITORIALES PARA EL DESARROLLO RURAL
Experiencias transformadoras en Argentina                                                                                  ISBN 978-987-8922-51-5 (en línea)

pública a diferentes escalas, se genera una capacidad estatal específica a nivel local, con 
credibilidad y legitimidad, que se ha centrado en fortalecer el acompañamiento del pro-
ceso de diálogo intercultural se potencian estrategias de construcción e implementación 
de la política.

Además del enfoque conceptual de las políticas públicas mencionado, integramos 
dos dimensiones clave en nuestra reflexión y sistematización. En primer lugar, nues-
tra perspectiva sobre los derechos humanos (DD.HH.) y, en segundo lugar, la inter-
pretación de nuestras intervenciones técnicas en el territorio. Respecto a los derechos 
humanos, nos ha resultado fructífero el enfoque de Santos (2012), quien propone una 
perspectiva intercultural. A partir de una interpretación histórica de la potencialidad y 
rol de la política de derechos humanos destaca un conjunto de tensiones que considera-
mos críticas. La primera se evidencia crecientemente entre el reconocimiento global de 
esta política y la dificultad en su implementación centrada en la política de los estados 
nacionales soberanos, en un contexto reciente de debilitamiento de los estados naciona-
les. La segunda plantea cómo la política de DD.HH. puede ser una política cultural y a 
la vez global. 

En este contexto, para apoyar el tránsito de una concepción de DD.HH. universales 
respaldados en un localismo globalizado (Occidente frente al resto del mundo) a una 
intercultural sustentada en los regímenes internacionales que se han desarrollado para 
su aplicación (europeo, interamericano, africano y asiático), propone una perspectiva 
fundada en el cosmopolitismo subalterno, de diálogo transcultural sobre la dignidad 
humana que podría eventualmente conducir a una concepción mestiza de los DD.HH.. 
Esta concepción, en lugar de recurrir a falsos universalismos, se organiza como una 
constelación de significados locales y mutuamente inteligibles, mientras se forman redes 
de referencias normativas que empoderan. 

Esta forma de entender la interculturalidad resuena con la perspectiva de Dussel 
(2005), quien complementa la idea de una hermenéutica diatópica1 formulada por Santos 
(2005). En términos de Dussel, este enfoque eleva la conciencia sobre la incompletitud 
recíproca de cada cultura, establece un diálogo con un pie en cada una de ellas, lo cual 
desplaza la conquista cultural. De este modo, el diálogo intercultural se propone basado 
en la identificación de lo común, no solo reconoce “el derecho a ser iguales cuando la 
diferencia nos inferioriza y el derecho de ser diferentes cuando la igualdad nos descarac-
teriza” (Santos, 2005, pág. 284), sino también profundiza esta perspectiva y contempla 
las áreas de semejanzas, no de identidad, entre culturas2.

Con relación a esta propuesta, reconocemos un recorrido y avances desde esta pers-
pectiva intercultural en esta experiencia. Por una parte, en la intervención de los orga-
nismos del sistema interamericano de DD.HH., en la reformulación del reclamo judicia-
lizado puesta de manifiesto en las sucesivas respuestas planteadas por estos organismos 
(recomendaciones de la Comisión como fallo de la Corte Interamericana de Derechos 

1	 En general, hermenéutica se refiere a la ciencia de la interpretación. La palabra diatópica contiene el 
prefijo día (a través de) y topos (lugar). En principio, el término hermenéutica diatópica fue empleado 
por De Sousa Santos a partir de la clasificación de la hermenéutica según Panikkar (1990), quien distin-
gue: la hermenéutica morfológica, que permite descifrar y transmitir, a través de los padres, maestros y 
otras figuras de autoridad, los conocimientos de una cultura particular a quien no los tiene a su alcance; 
la hermenéutica diacrónica, que contribuye a superar la distancia temporal entre culturas, facilitando 
la comprensión de textos de épocas pasadas; y finalmente la hermenéutica diatópica, que permite ir no 
sólo más allá de la distancia temporal, sino también, y esto es lo fundamental, de los lugares comunes 
teóricos, los tópoi culturales. 

2	 Para que se produzca este diálogo es necesario que éste se produzca entre los críticos de cada cultura 
con los recursos críticos de cada cultura (y si no los tuviera, recurriendo a ver en otras como elaboraron 
principios críticos). 
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Humanos - CIDH). Y, por otra parte, en lo que nos centramos en esta sistematización, es 
decir, en el proceso de legitimación, discusión y definición de la forma de implementación 
local del cumplimiento de los DD.HH., en la que el OI-SVE ha tenido un rol central.

En este marco, además, para revisar la trayectoria de trabajo en relación con nues-
tras intervenciones técnicas, desde la perspectiva de la sociología de la tecnología incor-
poramos la noción de “alianzas sociotécnicas” (Thomas et al., 2019) como un abordaje 
teórico-metodológico y conceptual que entiende a los actores, tanto humanos como no 
humanos, como comprensibles únicamente a partir de las relaciones materiales y sim-
bólicas, que se establecen y desarrollan entre ellos. El concepto de alianza sociotécnica 
permite planificar la construcción de sistemas tecnológicos, se alinean elementos para 
construir su funcionamiento y la adecuación sociotécnica. Es el proceso de resignifica-
ción de una innovación de manera que se puedan generar productos y/o servicios de 
una forma más eficiente y eficaz, mientras se consideran especialmente los procesos 
interactivos por los cuales un conocimiento, artefacto o sistema tecnológico se integra y 
funciona en una nueva dinámica o trayectoria socio-técnica. 

Estas referencias conceptuales resultan particularmente útiles para el análisis de 
procesos sociohistóricos, como en nuestro caso, que involucran una multiplicidad de 
actores (con diferentes visiones del desarrollo y la innovación), de conflictos, de relacio-
nes de poder, de políticas públicas e intervenciones diversas en un entramado complejo 
y altamente dinámico. 

3. Consideraciones metodológicas

En términos metodológicos, para realizar la sistematización de la experiencia, or-
ganizamos el desarrollo simultáneo de dos tareas principales: por un lado, la selección y 
delimitación de las dimensiones de análisis; y por el otro, la recolección, sistematización 
y análisis de la información. En cuanto a la primera, se avanzó a través de aproximacio-
nes sucesivas. Tras formular en conjunto el objetivo de la sistematización, acordamos 
una primera delimitación. Luego a partir de una distribución de las dimensiones entre 
integrantes del equipo, según sus intereses y capacidades, se elaboró una primera defini-
ción de cada una de las dimensiones. Estas aproximaciones fueron compartidas y discu-
tidas por el equipo. En base a ello, las principales categorías fueron adquiriendo mayor 
precisión y presentadas en el apartado anterior.

En cuanto a la recolección de información, utilizamos fuentes secundarias a través 
del relevamiento de documentos producidos por el equipo técnico de la oficina en el 
periodo analizado. Por otra parte, produjimos información primaria a partir de una 
reconstrucción de la experiencia en base al relato de quienes forman y/o formaron parte 
del equipo de trabajo y colaboradores de la OI-SVE. Acordamos una primera delimi-
tación de las dimensiones a analizar, delineamos una serie de talleres de intercambio de 
experiencias y reconstrucción de la línea de tiempo de la trayectoria de la OI-SVE. 

Para elaborar esta reconstrucción se convocaron encuentros grupales virtuales3 or-
ganizados en dos partes. Durante el primer momento, como integrantes y ex integrantes 
del equipo, compartimos testimonios sobre nuestras vivencias a partir de una consigna 

3	  Las mismas se realizaron a través de Meet (google) y Teams (microsoft), y para contar con una trans-
cripción de estas se empleó la app tactiq (herramienta de inteligencia artificial que proporciona trans-
cripciones en tiempo real y genera resúmenes de reuniones, tareas y agendas de próximas reuniones me-
diante un chat impulsado por inteligencia artificial. Ver: Tactiq.io - AI Meeting Transcripts for Google 
Meet, Zoom & Teams)
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que orientó las exposiciones de cada uno a la elaboración conjunta de la línea de tiempo. 
Luego se generó un espacio de reflexión colectiva sobre la acción para que, de acuerdo a 
las experiencias e hitos salientes compartidos en el primer momento, pudiéramos elabo-
rar bosquejos de la línea de tiempo. Esto permitió identificar las etapas que atravesó la 
oficina y las discusiones/construcciones cualitativamente diferentes que fueron produ-
ciéndose a partir del despliegue de acciones articuladas más ampliamente o con mayor 
número de actores territoriales. 

El desarrollo simultáneo de ambas tareas facilitó (a través del intercambio, la lectura y 
relectura de los aportes escritos) avanzar en los acuerdos de delimitación de las dimensio-
nes de análisis y precisar la definición conceptual. De este modo, fuimos construyendo co-
lectivamente la sistematización de la experiencia que se presenta en el siguiente apartado.

4.Delimitación del área de estudio, presencia estatal y conflictos territoriales

Como adelantamos en la introducción, nuestra área de intervención se localiza en el 
norte de la provincia de Salta, en el territorio de los ex lotes fiscales 55 y 14 del departa-
mento Rivadavia, actualmente Municipio de Santa Victoria Este. Esta jurisdicción limita 
al norte con Bolivia y Paraguay a través del río Pilcomayo, al oeste con el departamento 
San Martín, al sur con el Municipio de Rivadavia Banda Norte, y al este con la provincia 
de Formosa (ver Figura 1).

Figura 1. Mapa de ubicación del territorio de intervención de la OI-SVE y desarrollo 
del proceso de tierras (ex Lotes 55 y 14, hoy Municipio de Santa Victoria Este) al norte 

de la Provincia de Salta

Fuente: Instituto Nacional de Asuntos Indígenas en Informe Final del Relevamiento de los recursos 
naturales de los lotes fiscales 55 y 14 (p.4, 2004).
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Durante la etapa colonial, esta zona permanece poco explorada. Luego de la inde-
pendencia, avanzados los procesos de conformación y consolidación de los límites de 
los territorios de los estados nacionales de Argentina, Paraguay y Bolivia, se producen 
diversos conflictos, primero internacionales (por el establecimiento de los límites) y 
luego internos, que afectarán a los pobladores. En el caso de Argentina, el Estado na-
cional crea en 1907, al norte de lo que es Salta, la Colonia Buenaventura. Por aquellos 
años, se inicia un proceso de disputa por el uso y control de los bienes naturales entre 
indígenas, criollos y el Estado, que se extiende hasta 2025. Es importante contextua-
lizar el momento y el marco en el que se decide la creación de la oficina, para ello 
reconstruimos en la Figura 2 los principales hitos del proceso en el cual se enmarca la 
intervención de la OI-SVE.

Figura 2 - Línea de tiempo con los hitos del proceso de regularización dominial de los 
ex lotes 55 y 14

Fuente: Elaboración propia.
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El choque de lógicas en la forma de ocupación y uso de los recursos del monte y el 
río configuró la génesis y marcó el desarrollo del conflicto. La conflictividad se intensi-
ficó y complejizó en las últimas décadas, con la aparición de nuevos actores productivos, 
la expansión de la deforestación producida por el avance de la frontera agropecuaria y el 
cambio en la posición relativa del territorio. 

Asimismo, la planificación de un corredor comercial internacional bioceánico, que 
lo atravesará, modifica la situación de relativo aislamiento que persistía. Este conjunto 
de dinámicas entra en tensión con el paralelo avance en el reconocimiento de derechos 
indígenas que se produce desde la recuperación democrática en el país. En particular, 
el reconocimiento de los derechos territoriales indígenas, reforzado a mediados de los 
años 90 con la reforma constitucional, como a través de la adhesión a los pactos inter-
nacionales (como el Convenio 169 de la OIT). De este modo, se puso en evidencia la 
vulneración de múltiples derechos humanos. Ello motivó la formación de la Asociación 
de Comunidades Indígenas Lhaka Honhat (LH) para plantear jurídicamente la disputa, 
la que alcanzó en 1998 a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), 
luego de agotar todas las instancias judiciales internas.

Desde entonces, diversas organizaciones del territorio promovieron distintas estra-
tegias orientadas a generar espacios de diálogo intercultural entre los pobladores indíge-
nas y los criollos4. La Mesa de Solución Amistosa creada por la CIDH fracasa en 2005 
debido a las diferencias entre los actores que la conformaban. Sin embargo, el ejercicio 
del diálogo intercultural continuó por vías informales y permitió alcanzar en 2006 un 
acuerdo de distribución territorial entre Lhaka Honhat y la Organización de Familias 
Criollas (OFC), que en 2007 se formaliza a través del decreto provincial 2786/07. 

Pese a este importante avance, se produjeron dificultades y dilaciones en implemen-
tar el proceso de distribución territorial, acordado entre las partes y validado institucio-
nalmente. Por consiguiente, en 2018, el caso pasa de la Comisión a la Corte IDH, que en 
2020 emite un fallo histórico, el cual condena al Estado argentino y ordena la reparación 
de cinco derechos humanos considerados interdependientes: propiedad comunitaria, 
acceso al agua, alimentación adecuada, ambiente sano e identidad cultural. 

Anteriormente, en 2015 (desde el entonces Ministerio de Agricultura Ganadería y 
Pesca de la Nación) se había creado la Oficina Interinstitucional en Santa Victoria Este 
(OI-SVE) conformada por la Secretaría de Agricultura Familiar (SAF, luego de 2022 
Instituto Nacional de la Agricultura Familiar, Campesina e Indígena-INAFCI), la Uni-
dad para el Cambio Rural (UCAR, luego de 2018 Dirección General de Programas y 
Proyectos Sectoriales y Especiales [DIPROSE]) y el INTA. 

De este modo, se inicia un ejercicio de articulación innovador en el territorio, con el 
mandato de construir un plan estratégico común que contribuya a garantizar los dere-
chos vulnerados. Su propósito principal fue expresado por el funcionario que promovió 
la iniciativa 5, en términos de “generación de un ámbito desde el cual articular institucio-
nes y políticas públicas para consolidar el proceso de regularización dominial de los ex 
lotes fiscales 55 y 14, y lo viabilizó a través de la adecuación de los sistemas productivos 
locales a la situación de tenencia resultante”. Encontramos aquí contenidas las cuatro 
dimensiones que abordamos en esta sistematización: la territorial, la institucional, la de 
DD.HH. y la sociotécnica.

4	 Diálogo promovido principalmente por Asociana y Fundapaz. Una cronología detallada de esta etapa 
puede consultarse en Penza (2013).

5	 Nos referimos al Ing. Héctor Espina quien desempeñó el rol de Jefe de Gabinete del Ministerio de 
Agricultura, Ganadería y Pesca (MAGyP) en el periodo 2013-2015. 
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5. Actores intervinientes y estrategias de Intervención de la OI-SVE

Pudimos identificar una multiplicidad de actores que intervienen en la experiencia 
que podrían ser presentados en dos grupos: actores socioterritoriales y actores institu-
cionales o político-técnicos que intervienen en el territorio. A su vez, distinguimos tres 
grandes etapas de vinculación entre estos actores en relación con el conflicto territorial. 

Partimos de una identificación y descripción de esos actores. Luego, analizamos su 
acción e influencia con relación al proceso de regularización dominial. Finalmente, exa-
minamos el papel del equipo técnico de la OI-SVE. Algo que se destaca y lo diferencia 
respecto de otras organizaciones y organismos, es que su accionar no ha sido parcial. 
Desde el inicio sus acciones se han planteado con una perspectiva integral. Para eso se de-
sarrolló una estrategia que abordó las tensiones presentes entre los diferentes actores, que 
se arrogaban una representación sectorial exclusiva; como el caso de Lhaka Honhat en lo 
indígena, OFC en criollos, y el Estado Provincial (EP) desde lo público. A continuación, 
presentaremos las distintas etapas que reconocemos en la trayectoria de la OI-SVE.

A partir de la identificación y ponderación de los actores intervinientes, pudimos 
avanzar con el análisis del periodo más reciente, a través de la reconstrucción de una cro-
nología de la OI-SVE, desde su creación hasta octubre de 2024. Esta reconstrucción se 
hizo a partir del relato de nuestro equipo que da cuenta de distintas etapas. Discutimos 
acerca de las mismas con base en los principales procesos que las caracterizan, así como 
en los logros, dificultades y desafíos del equipo. 

Cabe destacar que se trata de una oficina que se creó con un perfil interinstitucional 
y que puso en valor la articulación entre organismos con el objetivo de generar sinergias. 
También, se propuso ordenar y potenciar la presencia estatal, que se entiende a la misma 
como la capacidad de acompañar la gestión de la agenda política a nivel local. En otros 
términos, la capacidad de recibir en forma directa demandas de los diferentes grupos so-
ciales involucrados, acompañar la discusión y estructuración de la agenda política local 
y colaborar en la organización e implementación de respuestas a las necesidades que se 
acuerden como prioritarias. 

De acuerdo con las discusiones mantenidas, hemos identificado cuatro etapas de 
la experiencia, que distinguimos de acuerdo con el grado de organización del accionar 
de la OI-SVE en relación con el propósito de su creación. Ubicamos la primera etapa 
entre 2014 y 2015, como un antecedente inmediato que dio origen a la respuesta que se 
dará luego con la creación de la OI SVE. Por eso, la denominamos “Pre-oficina”, ya 
que se caracteriza por un accionar desarticulado entre las instituciones presentes en el 
territorio. La segunda etapa, que denominamos “Acción inicial de la OI”, corresponde 
al período 2015-2016 en el que se logran articular algunas acciones puntuales. La tercera 
etapa, que va de 2016 a 2021, la denominamos “Escalando la Acción OI”, entendemos 
que se caracteriza por la incorporación de la dimensión territorial; y que puede avanzar 
en el alcance de las acciones orientadas a la gestión como el ordenamiento territorial. 
Finalmente, la cuarta etapa, que se inicia en 2021 y llega hasta el 2024, la titulamos “Ar-
ticulación estatal institucionalizada”, puesto que consideramos que ésta estuvo regida 
por la elaboración del Plan de Cumplimiento de Sentencia y las acciones formuladas 
(con anterioridad y durante la elaboración del plan) con el propósito de avanzar en su 
implementación.

5.1 Etapa I: Pre-oficina (2014-2015)
A inicios del 2014, se realiza la visita del Comisionado de la CIDH al territorio, 

para constatar in situ los avances del proceso que este funcionario conocía hasta ese 
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momento, solo por las descripciones que constaban en los informes oficiales de avance. 
Cabe recordar que la CIDH, a partir de su informe de Fondo 2/12 (del 26 de enero de 
2012), intimaba al Estado a cumplir las recomendaciones precisadas en éste y fijó plazos 
anuales. Los plazos planteados originalmente se prorrogaron por falta de avances signi-
ficativos, por lo que su visita en 2014 constituía un punto de inflexión definitorio según 
el cual el caso se mantendría en la CIDH o se lo trasladaría a la Corte IDH. 

Para evitar que el caso pasara a juicio el Estado Provincial (EP), emite el Decreto 
1498/146 que transfiere la propiedad de la tierra en dos grandes bloques: uno de 400.000 
hectáreas a nombre de todas las comunidades existentes al momento7, y 243.000 hectá-
reas en condominio a favor de los criollos con derecho acreditado8. De esta superficie, 
habría que descontar proporcionalmente 6,6 % de áreas para Uso Institucional.

Por un lado, el Estado Nacional (EN) asigna, por primera vez en todo el proce-
so, recursos específicos para la zona: se realizan unas 300 viviendas para comunidades 
indígenas del monte y un pozo profundo, a través del Ministerio de Desarrollo Social 
de la Nación9 y cinco viviendas para las primeras familias criollas relocalizadas. Por 
otro lado, desde el MAGYP se ponen a disposición fondos del programa PRODERI 
(Programa de desarrollo rural incluyente). A través de la UCAR, asigna el contrato de 
un técnico de terreno y la disponibilidad de un vehículo para el establecimiento perma-
nente del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) en la zona, y ordena 
la perforación de pozos someros a través de la SAF. Finalmente nombra a la Secretaría 
de Derechos Humanos de la Nación (SDH) para que coordine las acciones, cuestión 
que durante este período no logra efectivizarse, debido principalmente al cambio de 
gobierno en 2015.

En esta etapa se identifican varios niveles de conflictos y dificultades. Por una parte, 
la Provincia, que hasta el momento había sido el nivel político-administrativo a cargo de 
la gestión del conflicto, se vio obligada a empezar a coordinar con el EN. Sin embargo, 
a partir de su accionar es posible afirmar que, pese al cambio en su situación relativa, 
no cambió su posición, la que se resume en sus propios términos a través de lo dicho 
reiteradamente durante el proceso por funcionarios provinciales: “La Provincia pone 
la tierra y la Nación tiene que poner la plata”. Los acuerdos a los que arribaron LH 
y la OFC, que luego fueron ratificados por los Decretos 4657/07 y el ya mencionado 
1498/14, contemplaban la necesidad de financiar desde el Estado el proceso de relocali-
zación de las familias criollas (compensaron las mejoras que abandonaban con incenti-
vos de mejoras prediales y vivienda), los servicios requeridos por el proceso (mensuras) 
y las infraestructuras de servicios públicos y equipamientos requeridos en las nuevas 
localizaciones (agua, caminos, trazados y deslindes para ejidos urbanos, nuevas escuelas 
y puestos de salud). 

No obstante, la pretensión de la Provincia era que la Nación le transfiera los fondos 
para que éstos fueran gestionados por la Provincia y así poder mantener la conducción 
formal del proceso. Esto no fue aceptado por la Nación, que busca canalizar los recur-
sos en forma directa a las organizaciones criollas e indígenas, involucradas a través de la 
asignación de proyectos, o por medio del accionar directo de los organismos nacionales 
que mencionamos.

6	 El texto completo del Decreto 1498 se puede consultar en el siguiente https://boletinoficialsalta.gob.ar/
instrumento.php?cXdlcnR5dGFibGE9RHwxNDk4LzE0cXdlcnR5 

7	 Al momento se contaba con 73 comunidades (como consta en el Anexo 1 del Decreto 1498/14).
8	 Se habían acreditado derechos a 478 titulares, según consta en el anexo 2 del Decreto 1498/14.
9	 La misma Ministra Alicia Kirchner inauguró en forma presencial estas obras, con la presencia virtual de 

la Presidenta de la Nación por teleconferencia.
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La tensión entre el EP y el EN se tradujo en fuertes conflictos y disputas concretas 
en el territorio, entre la población criolla e indígena, así como dentro y entre las propias 
instituciones estatales10.

5.2 Etapa II: Acción inicial de la OI (2015-2016)
En septiembre de 2015, se realiza un acto de entrega de los primeros 42 títulos do-

miniales a favor de familias criollas en un acto público presidido por el gobernador de la 
Provincia de Salta y el director de la UCAR, en el que además se firmaban los convenios 
de los proyectos del Programa de Desarrollo Rural Incluyente (PRODERI). Participan 
también el jefe de Gabinete del MAGyP, la coordinación Salta de la SSAF (la entonces 
SubSecretaría de Agricultura Familiar) y el director regional del INTA. Luego del acto, 
se realizó una reunión de coordinación institucional donde el jefe de Gabinete del MA-
GyP exige un mayor nivel de articulación entre las tres instituciones dependientes de 
este organismo nacional. Producto del acuerdo del trabajo alcanzado en esta reunión, 
se suma un nuevo contrato de un técnico de terreno del INTA, se gestiona y habilita un 
espacio cedido por el Municipio de Santa Victoria Este para abrir una oficina local del 
MAGYP y se asigna un fondo de funcionamiento.

Fue en ese mismo encuentro que, ya sin la presencia de los funcionarios, el equipo 
técnico (uno por UCAR, uno por SSAF y dos por INTA) decide ir un paso más allá 
y construir una planificación común con una mirada estratégica, asume roles según las 
capacidades existentes y el perfil institucional. Esta iniciativa, que podemos considerar 
seminal de lo que examinamos la presencia estatal localizada, se encuadra en el mandato 
de creación de la oficina, que fue el de contribuir a la readecuación de los sistemas pro-
ductivos indígenas y criollos, y asegurar así la viabilidad y consolidación del proceso de 
tierras. En este acto, como en el mandato, encontramos sintetizadas las dimensiones que 
escogimos como facetas principales que caracterizarán y estructurarán el accionar de la 
oficina: la político-institucional relativa al accionar estatal localizado; la jurídico-cultu-
ral cifrada en términos de DH, contenida y dinamizada por el diálogo intercultural; y 
la sociotécnica, dimensión clave expresada en el mandato de creación. En este sentido, 
apuntalar la primera dimensión de análisis, desde el primer momento se define sostener 
y presentar a la OI-SVE como una unidad (cimentada en su presencia y permanencia 
local) en el relacionamiento con otros: la Provincia, ONGs, comunidades indígenas y 
familias criollas; ya que con el cambio de gobierno en 2015 se diluye la presencia de los 
organismos del EN, en el territorio.

Mientras tanto, las tensiones y conflictos en el territorio se intensificaban en varios 
frentes. Continuaban las presiones desde la Provincia con la pretensión de recuperar 
la dirección de la gestión de los fondos PRODERI disponibles, las comunidades no 
agrupadas con LH demandaban recursos particulares para ellos, mientras que desde LH 

10	 Esto observa, por ejemplo, cuando se puso a disposición 1 millón de dólares para 4 proyectos PRO-
DERI. Se asignan los dos primeros sin conflictos, uno a OFC y otro a LH. La disputa por el resto se 
desata. La Provincia sugiere a comunidades indígenas aliadas a cortar la ruta a funcionarios de la UCAR 
para presionar por fondos. La UCAR propone a SSAF hacer los dos proyectos con criollos. Uno con 
Real Frontera, que era un grupo que funcionaba como de hecho varios años antes y otro con la 20 de 
Setiembre, que era un grupo vecinal de base de la OFC, quien siente que usaban fondos públicos para 
debilitar su organización. Entre las instituciones nacionales no estaban exentas de disputas. La única 
movilidad que se contaba para la formulación y ejecución de estas primeras acciones era un vehículo 
del INTA, que se resistía ponerlo a disposición ya que no estaba incluido en el esquema de formula-
ción PRODERI. Por otro lado, el MDS avanzaba en la construcción de viviendas asignándolas con 
un criterio propio, con presupuestos mucho mayores y con una conducción política en terreno fuerte, 
realizando un trabajo en paralelo al MAGyP. La selección de comunidades beneficiarias de viviendas 
generó airadas protestas de las comunidades que se sentían excluidas.
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se arrogaban la representación única indígena y exigían a la OI-SVE no abrir el diálogo 
directo con el conjunto de las comunidades. Por otra parte, la ONG ASOCIANA pre-
sionaba para que la OI-SVE solo atendiera la cuestión criolla; ya que las comunidades 
indígenas, según sostenían, “resolverán internamente sus diferencias y definirán un pro-
grama de desarrollo propio”. Del lado criollo, las tensiones dentro de la OFC se inten-
sificaban por la escisión de la otra organización (20 de Setiembre) y la cierta posibilidad 
de que se produjeran nuevos desprendimientos.

En este contexto, desde la OI-SVE se esboza un primer plan estratégico diferen-
ciado por grupos de población. Con los criollos se priorizaron tres ejes: 1) socio-or-
ganizativo, trabajar en la formalización de asociaciones para facilitar el acceso grupal a 
financiamiento de programas UCAR; 2) acceso al agua a través de la promoción de la 
autoconstrucción de cisternas de placa y perforaciones someras; y 3) fortalecimiento 
de la ganadería y buscar financiamiento para cerramientos, implantación de pasturas y 
reserva forrajera. 

Con los indígenas se priorizaron tres ejes: 1) socio-organizativo, a partir de un me-
canismo de consulta ampliada para la definición de acciones alrededor de dos proyectos 
de oficios y acceso al agua, donde se convoca a toda la población por radio a participar 
abiertamente para definir los beneficiarios en ese espacio; 2) acceso al agua, donde se 
realizan redes de distribución de agua a partir de pozos en escuelas rurales en cinco 
comunidades del monte y construcción de cisternas en 14 comunidades y; 3) fortaleci-
miento de la agricultura, a partir de la distribución de semillas en cerramientos existen-
tes, huertas o cercos comunitarios, la incorporación de riego por goteo y capacitaciones 
en producción hortícola.

El establecimiento del espacio de participación indígena abierto desactivó los cortes 
de ruta ya que se abrió la definición de beneficiarios del PRODERI de cisternas y se 
hizo una agenda de trabajo futura con los representantes, donde LH participó y estuvo 
de acuerdo con el consenso general. Con los criollos, se definió concentrar el trabajo de 
readecuación ganadera en la Zona Norte del territorio con la Asociación Real Frontera, 
quienes fueron los primeros en contar con sus parcelas. A la vez, el resto de los grupos 
criollos planteaba demandas muy variadas para aceptar y efectivizar las relocalizacio-
nes. Se sumaba a esto la desinformación, muchas veces promovida públicamente, sobre 
diversos temas: la disponibilidad de recursos y quienes los manejaban; la orientación y 
conducción general del proceso; la forma del título para indígenas (comunitario o indi-
vidual); si la representatividad de LH en el tema de tierras abarcaba todas las otras áreas 
como la productiva, vivienda, salud, etc.; la continuidad y estado del caso en la Corte 
IDH, entre otros. 

Los escasos recursos disponibles condicionaron el tipo de intervención de OI-SVE, 
que tuvo que definir pequeñas acciones con un amplio alcance territorial. Estas inicia-
tivas lograron impactar a aproximadamente 60 comunidades indígenas y alrededor de 
100 titulares criollos, establecieron una fuerte presencia en el territorio a través de una 
intensa actividad de campo.

5.3 Etapa III: Escalar la acción OI (2016-2021)
Esta etapa se caracterizó por la expansión de la OI-SVE, tanto en su alcance terri-

torial como en el número de integrantes. En 2017, se incorpora al INTA una ingeniera 
agrónoma y al año siguiente, un técnico indígena Wichi11. Además, debido al aumento 

11	  Técnico Agropecuario egresado de la Tecnicatura de La Puntana en SVE. Había colaborado previamen-
te como promotor de Formulación de PICs del Proyecto Bosques y Comunidad ejecutado en esa zona.
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significativo de proyectos en ejecución12 se incorporaron varios técnicos al equipo que, 
si bien no estaban formalmente vinculados a ninguna de las instituciones, se suma-
ron íntegramente a la acción de la OI-SVE. En estas condiciones, se agregan en este 
periodo un ingeniero agrónomo, una licenciada en ciencias sociales, una politóloga, 
una licenciada en ciencias agronómicas y una licenciada en arte. A esto se le añade un 
mayor involucramiento y ampliación del equipo a partir de la colaboración de agentes 
de diversas unidades, que articularon recursos y capacidades de diferentes proyectos 
y programas de INTA (Instituto para la Agricultura Familia región NOA, Progra-
ma Nacional Territorios, Plataforma de Políticas Públicas, Proyecto Alternativas so-
cio-agroambientales, Red de PPII, etc.) y la colaboración de dos técnicas de la Unidad 
para el Cambio Rural (UCAR).

La ampliación en el equipo y la disponibilidad de recursos permitieron formular y 
ejecutar diversas acciones, siempre enmarcadas en las líneas estratégicas definidas pre-
viamente. Entre las más relevantes, podemos destacar el acompañamiento al grupo de 
artesanas indígenas Thañi, la formulación de Planes de Manejo prediales con familias 
criollas (en el marco de su incorporación a la implementación del Ordenamiento Terri-
torial de Bosques Nativos) y los Planes Integrales Comunitarios (PICs) con unas 40 co-
munidades indígenas, que alcanzó unas 150.000 hectáreas bajo manejo. En apoyo a estas 
acciones se incorpora tecnología solar para extracción de agua en perforaciones públicas 
existentes y la instalación de redes de distribución, que logran garantizar el acceso al 
agua a unas 700 familias indígenas del monte y la costa. Asimismo, se promovió la mejo-
ra en las condiciones de comercialización de la producción ganadera de las familias crio-
llas a través de la organización formal de remates de hacienda y venta directa asociativa. 
También se realizaron planes piloto de producción de miel con técnicas ancestrales (con 
apoyo y de manera articulada con Slow Food), procesamiento de harina de algarroba, de 
ganadería menor (con apoyo de la Ley Caprina y Ovina), producción de reservas forra-
jeras, introducción de boyeros solares en el marco del Proyecto de Energías Renovables 
en Mercados Rurales (PERMER), entre otras acciones. 

Esta intensa actividad no estuvo exenta de obstáculos. El avance del caso en la 
CIDH fortaleció paulatinamente la posición indígena. Al ser los demandantes, con-
taban con espacios de participación formales en las audiencias de la Comisión IDH y 
en reuniones bilaterales con el Estado argentino, tanto provincial como nacional. La 
población criolla no contaba con esto y se generaron tensiones recurrentes al definirse 
cuestiones importantes que los afectaban sin su participación y muchas veces sin garan-
tizarse el acceso a la información (sin aviso). Un ejemplo representativo de esta situación 
fue cuando la provincia hace pública su “propuesta de Montevideo”13. En esta se definía 
un plan de acción que tenía un alto componente de inversión en vivienda rural y un 
mínimo para mejoras prediales que, desde el punto de vista de las familias criollas, era 
la prioridad para garantizar las relocalizaciones. Además, inicia la implementación de 
un proyecto del Programa de Servicios Agrícolas Provinciales (PROSAP) de más de 1.5 
millones de dólares para instalar una red de distribución de agua para las familias criollas 
relocalizadas en la zona norte, sin que los productores hubieran sido informados. Estas 

12	  En esta etapa se ejecutan 7 PICs (administrados por Ministerio de Ambiente de Nación, crédito del 
Banco Mundial), 3 PRODERI (administrado por UCAR y luego DIPROSE, crédito del Banco Intera-
mericano de Desarrollo), 8 Proyectos Especiales Prohuerta (financiados por el Ministerio de Desarrollo 
Social de la Nación), se formó parte del consorcio de implementación del Proyecto Internacional “Vivir 
y Producir en el Bosque” en el marco del Componente Bosque, Biodiversidad y Ecosistemas del Pro-
grama Euroclima + (financiado por la Unión Europea), que aportan importantes recursos al proceso.

13	 Esta fue la propuesta presentada en la audiencia pública sobre el Caso Lhaka Honhat de la CIDH en 
Montevideo, Uruguay en noviembre de 2017.
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situaciones llevaron a la OI-SVE a proponer y acompañar la construcción de un plan 
con las Asociaciones Criollas que plantee claramente su posición en el proceso de tie-
rras y defina una propuesta de priorización y destino de las inversiones públicas desde 
la mirada propia. Nace así el Plan Territorial Campesino de Santa Victoria Este que fue 
elevado a Nación, Provincia y a la Corte Interamericana para su consideración.

En 2018, con la ocurrencia de una inundación importante en la zona norte indígena, 
que coincidía con el sector donde se formularon los Proyectos Integrales Comunitarios 
(PIC) y de la mano de ellos, un Plan de Manejo Comunitario del Territorio. Unas 300 
familias indígenas de las comunidades de Puntana, Monte Carmelo y Curvita son forza-
das a relocalizarse, perdieron todo lo que tenían, desde sus casas hasta la infraestructura 
pública. En esta crítica coyuntura, la OI-SVE apoya a los nuevos asentamientos con el 
abastecimiento de bolsas de geomembrana para almacenar agua y la construcción de 
redes de distribución de agua en las nuevas viviendas. Esta situación tan extrema llevó 
a reconsiderar las inversiones que se planificaban en los PICs. La estrategia de manejo 
y acceso al agua, orientada a la construcción solo de perforaciones de pozos de abaste-
cimiento de agua en las áreas factibles más próximas a los asentamientos poblacionales, 
se redefine e integra una estrategia de pozos de reserva, ubicados en las zonas más altas 
de su territorio con un doble fin: como estrategia de contingencia y gestión del riesgo 
creciente por inundación, y como estrategia de ocupación efectiva del territorio, para 
mejorar el control sobre el mismo. En ese marco de implementación de los PICs, surgen 
dificultades debidas al recorte del crédito del Banco Mundial, por decisión de la gestión 
del gobierno nacional, frente a las cuales hubo que desplegar mucho trabajo de gestión 
para sostener las obras más importantes para la zona y de colaboración técnica para po-
der garantizar la ejecución de las mismas.14.

En esta etapa, observamos que el desarrollo más importante fue la creación de la 
Mesa de Gestión Territorial de Santa Victoria Este (en adelante, la Mesa). El espacio 
tenía como objetivo resolver conflictos que aparecían en la implementación del proceso, 
nivelar el acceso a la información y facilitar el diálogo intercultural entre los sectores 
intervinientes. De este modo, se promovió una plataforma participativa, con poder de 
definir prioridades y velar por su cumplimiento. La Mesa quedó conformada con LH y 
otras comunidades no representadas por ésta (tales como la OFC, las asociaciones Real 
Frontera y la Asociación 20 de Setiembre), ONGs (como Fundapaz y Asociana), la 
Unidad Ejecutora Provincial para la regularización de los ex lotes fiscales 55 y 14 (UEP), 
INTA, SSAF y UCAR. Desde noviembre de 2016 hasta el año 2025, se reúne en forma 
ininterrumpida, con periodicidad mensual y con agenda abierta. 

La Mesa consiguió prevenir que se produzcan muchísimos “falsos” conflictos (de-
rivados de la desinformación) y administrar los reales. Se construyeron acuerdos de 
orientación de las inversiones necesarias, como ser lo relativo a agua, pasto y alambrados 
para productores criollos. 

En efecto, se conformó un espacio para incluir a actores que no habían tenido par-
ticipación en el caso judicial a partir de la deliberación pública y abierta. A partir de ese 
momento, las propuestas y proyectos debieron ser validadas obligatoriamente en este 
ámbito y este es un criterio sostenido por todos los actores involucrados. En 2019, dos 
jueces de la Corte IDH visitaron el territorio, y una de las reuniones más significativas 
tuvo lugar con la Mesa de Gestión, donde aproximadamente 500 personas tuvieron la 

14	 Incluyó la colaboración técnica para el armado de los pliegos de licitación de obra, ya que Ambiente no 
tenía capacidades técnicas para ello y se le negaba colaboración desde otras áreas del Estado. También 
desde la OI se diseña la Red de interconexión de Pozos y distribución para Puntana, que constituye la 
base para un Plan de acceso al agua, que luego toma la Provincia.
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oportunidad de interactuar y expresarse frente a la Corte. Este evento contribuyó signi-
ficativamente a la consolidación definitiva del espacio.

5.4. Etapa IV: Articulación estatal institucionalizada (2020-2024)
Identificamos tres hechos que condicionan la acción de la OI-SVE en esta etapa: la 

pandemia por covid-19, la declaración de la Emergencia Sociosanitaria en el Norte de 
Salta y la Sentencia de la Corte IDH en el Caso LH. 

La muerte de siete niños por desnutrición durante el verano de 2020, poco tiempo 
antes de que se desate la pandemia de covid-19 a nivel global, sacó a la luz una situación 
estructural que hasta entonces permanecía oculta en la región: las altísimas tasas de des-
nutrición y mortalidad infantil15. Esta situación genera una sensibilización y moviliza-
ción de numerosos organismos (nacionales como internacionales) como de la sociedad 
civil, que el EP busca encauzar por medio de la inmediata declaración del estado de emer-
gencia sociosanitaria en los Departamentos San Martín, Orán y Rivadavia. Sin embargo, 
en poco tiempo el avance de la pandemia restringe rápida y casi totalmente este accionar.

Durante la pandemia, se configuró un contexto particular en este territorio en el que 
la situación de relativo aislamiento de la zona colaboró con la prevención de la circula-
ción del virus a nivel local. Mientras la población local mantenía controladas las salidas 
del territorio, su circulación local no se vio afectada, es decir, se benefició de la posibi-
lidad de moverse sin restricciones dentro del mismo. Lo cual a su vez estuvo sujeto a la 
posibilidad de control de las entradas al territorio. 

En este contexto, el equipo de la OI-SVE fue considerado personal esencial lo que 
permitió tener movilidad en el territorio y profundizar su accionar para facilitar el acceso 
al agua a través de la instalación de bolsas de geomembrana, redes de distribución, bom-
beo solar e instalación de riego por goteo. Las salidas diarias al territorio aportaron en la 
construcción de una base de datos del acceso al agua del Municipio de SVE que resultó 
una herramienta clave de planificación y gestión de recursos para obras de acceso y dis-
tribución que luego se convirtió en la base del informe del MAGYP para la Corte IDH.

A raíz de esto, la OI-SVE propone iniciar un proceso de Investigación Acción Parti-
cipativa (IAP) para identificar las causas estructurales de los problemas de desnutrición, 
coconstruir con las comunidades estrategias para mitigar sus efectos y diseñar políticas 
públicas más eficaces para enfrentar este problema. En esta línea, se presentan tres pro-
yectos que alcanzan el apoyo del Programa Argentina contra el Hambre del Ministerio 
de Ciencia y Técnica de la Nación. Inicia así un proceso de aprendizaje muy profundo 
de la implementación del diálogo intercultural como del abordaje sociotécnico de la 
adopción y desarrollo tecnológico. En este aspecto se decide implementar una estra-
tegia que revirtiera la posición hegemónica del conocimiento técnico como dominante 
en los procesos de diálogo de saberes y en la que se ponga énfasis en el conocimiento 
tradicional (revalorizado en el contexto de la Pandemia) de la obtención, producción, 
procesamiento, preparación, conservación y uso de alimentos. Este proceso de IAP lo-
gró articular la acción de la OI-SVE, con sus funciones en la producción de alimentos 
y responder a las demandas de la población local frente a los problemas identificados 
por ellas mismas como los más graves en la vulneración de sus derechos16. Como lo ex-

15	 Esta problemática tomó notoriedad en los medios de comunicación a nivel nacional. Un ejemplo de ello 
se puede consultar en el siguiente enlace: https://www.infobae.com/sociedad/2020/02/08/murio-otra-
nena-wichi-por-desnutricion-en-salta-ya-son-siete-casos-en-lo-que-va-de-2020/ 

16	 Parte de este proceso fue consolidado en un calendario de saberes, prácticas y productos alimentarios 
que se puede visualizar en el siguiente enlace: https://www.argentina.gob.ar/noticias/wichi-lahak-el-ca-
lendario-cultural-para-rescatar-y-revalorizar-saberes-ancestrales 
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presará luego la Corte en su fallo, esta articulación abarca la complementariedad de los 
derechos territoriales, el acceso al agua, la alimentación adecuada, un ambiente sano y la 
identidad cultural, para consolidar así el sentido del accionar de la OI-SVE.

En este período se incorporan nuevas estrategias de intervención, por ejemplo, la 
instalación de un laboratorio de calidad de agua. Además, se profundiza la articulación 
con el municipio (por primera vez a cargo de un intendente y un gabinete local indígena) 
que permitió apoyar la creación de una feria de intercambio de semillas. En el marco de 
la promoción de sistemas agroforestales, se puso en marcha el uso de nuevas tecnologías 
de aprovechamiento del agua (tales como riego por aspersión, mejoras en las represas y 
módulos de riego con mangueras de goteo integrado). También se inicia la producción 
de bioinsumos, se avanza en la implementación del Rolado de Baja Intensidad (RBI) 
para siembra de pasturas y se incorpora el roturado de suelo con roto cultivador. En lo 
concerniente a formación, se capacitan a promotores criollos e indígenas; se mejoran las 
habilidades para la formulación de planes de manejo de bosque con anclaje y acompa-
ñamiento del Programa Cambio Rural del MAGYP. Igualmente, se alcanza el estable-
cimiento de sitios piloto de producción agrícola y la promoción de la apicultura. Todo 
ello se potencia a través de la cooperación con nuevas organizaciones de la sociedad civil 
(Fundación ERM, Pata Pila, La Voz Indígena, Fundación Gran Chaco, Cedrus, ACDI, 
Hospital Italiano, Cruz Roja, entre otras).

Sin embargo, una vez que se atraviesa la pandemia, la acción distintiva de esta etapa 
estuvo marcada por la creación, en 2021, de la Unidad Ejecutora Nacional (UEN) den-
tro de la SDH de la Nación. Su objetivo era promover una intervención coordinada y 
articulada entre los organismos nacionales y provinciales, con el objetivo de construir 
una propuesta consensuada y validada por la población local para elaborar y presentar 
un Plan de cumplimiento de sentencia ante la Corte IDH. El equipo de la OI-SVE se 
constituía como la única presencia territorial permanente y, por lo tanto, se convirtió 
en la fuente de consulta permanente para la UEN. Desde la OI-SVE se construyeron 
propuestas para cada eje del Plan de Cumplimiento de Sentencia, e interactuaron con 
diversos actores17. Entre el 2021 y 2023 se construyó el Plan y se validó a través de un 
proceso de Consulta Previa Libre e Informada (CPLI) inédito, diseñado metodológica-
mente desde la OI-SVE. Así, se consolida como actor clave e indispensable para la cons-
trucción de una propuesta viable y territorialmente situada para reparar los derechos 
vulnerados por el Estado argentino. En esta línea, se formularon y ejecutaron diversos 
proyectos financiados por estos organismos en el marco del Plan (PERMER, DAI, Sem-
brar, PISEAR, AGRO XXI, PROSAP, Ley de Bosques, etc.). A finales de 2023, junto 
con las elecciones nacionales, se firma un convenio entre el Ministerio de Economía y 
la Gobernación, denominado AGRO XXI; destinado a los ex lotes 55 y 14, con una 
asignación de 12 millones de dólares, el mayor financiamiento otorgado para cumplir 
la sentencia. En solo dos meses, la OI-SVE formula 28 proyectos por un total de siete 
millones de dólares, cuya ejecución comenzó en diciembre. 

El 15 de enero de 2024, el financiamiento se interrumpe, generando incertidumbre 
sobre la continuidad de los compromisos asumidos por el Estado ante la Corte IDH. A 
pesar de ello, se logró ejecutar el 15 % de estos compromisos, se instaló 200 km de alam-
brados en familias criollas y 60 hectáreas de riego por goteo en comunidades indígenas. 

17	 Algunos de las instituciones que participaron fueron el Ministerio de Desarrollo Social, Ministerio de 
Obras Públicas, Ministerio de Ambiente, Ministerio de Salud, Ministerio de Educación, Ministerio de 
Ciencia y Tecnología, Ministerio de Hábitat y desarrollo territorial, el Ente Nacional de Obras Hídricas 
y Saneamiento, Instituto Nacional de Asuntos Indígenas, Instituto Nacional de Tecnología Industrial y 
Proyecto de Energías Renovables para Mercados Rurales. 
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El cierre del Instituto Nacional de Agricultura Familiar Campesina Indígena (INAFCI) 
y de los programas DIPROSE, Cambio Rural y Prohuerta afectó significativamente al 
equipo (que se redujo de 14 a 5 personas). La disolución de la UEN sugiere una postura 
de indiferencia por parte del Estado Nacional en relación con el caso y al Plan de Cum-
plimiento de Sentencia. No obstante, el equipo ha mantenido una intensa actividad en el 
territorio, fortaleció los vínculos con la sociedad civil y asumió una postura crítica y re-
flexiva respecto a su intervención, de la que este proceso de sistematización forma parte.

6. Políticas públicas: de proyectos aislados a una estrategia

La experiencia de la OI-SVE en el contexto del caso Lhaka Honhat vs. Estado ar-
gentino ilustra una trayectoria posible en la conformación de una capacidad estatal te-
rritorializada de acompañamiento en la formulación, adaptación e implementación de 
políticas públicas a nivel local, en el marco de un largo y complejo proceso de conflicto 
territorial. En síntesis, afirmamos que ello contribuyó a recorrer un camino de orga-
nización del accionar público estatal, desde acciones y enfoques fragmentados hacia 
estrategias integrales y coordinadas. 

A lo largo de casi una década, con el mandato que origina su creación en 2015, 
la OI-SVE ha buscado articular esfuerzos para el abordaje de un conflicto territorial 
profundamente arraigado, que involucra a comunidades indígenas y familias campesi-
nas criollas. La historia de este conflicto, que se remonta a más de un siglo, ha estado 
marcada por pulsos intermitentes de intervenciones aisladas y desarticuladas que mu-
chas veces profundizaron tensiones existentes y generaron nuevas, arrojando constante 
vulneraciones de derechos humanos. 

Sin embargo, el establecimiento de la OI-SVE representa un cambio significativo 
en la forma en que el Estado argentino aborda estos desafíos. Las etapas y el análisis 
realizado en este trabajo buscan dar cuenta de ello. Por una parte, apoyados en el pro-
ceso organizativo que se había empezado a construir localmente para hallar solución al 
conflicto, el accionar que desplegó la OI-SVE ha promovido un modelo que enfatiza el 
dialogo intercultural que convoca a todos los actores locales y promueve la colaboración 
entre ellos. Este enfoque no solo logra reparar derechos vulnerados, sino también forta-
lecer la presencia estatal. Por lo tanto, se fomenta una gestión más efectiva y sostenible 
de los recursos del territorio para contribuir a la readecuación de los sistemas producti-
vos indígenas y criollos, y asegurar la viabilidad y consolidación del proceso de tierras 
y de desarrollo local.

La implementación de políticas públicas efectivas requiere reconocer la compleji-
dad del contexto social y cultural en el que se desarrollan. La OI-SVE ha demostrado 
que es posible construir respuestas pertinentes al involucrar a las comunidades locales y 
adaptar las estrategias a sus realidades específicas. Este proceso ha permitido avanzar en 
la inclusión de los pueblos originarios, donde sus voces tengan más espacio en la toma 
de decisiones.

7. Derechos humanos: hacia una concepción intercultural de los DD.HH. 

Como hemos propuesto al inicio, en este trabajo de sistematización nos planteamos 
analizar desde un enfoque intercultural de los derechos humanos el rol de la OI-SVE, 
como representante del Estado en el territorio, en la implementación de un proceso 
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orientado a la reparación de derechos vulnerados en el marco de un conflicto territo-
rial. Desde esta perspectiva, se consideran al menos dos tensiones en la realización de la 
potencialidad de la política de DD.HH. Por un lado, la que se evidencia crecientemente 
entre el reconocimiento global de esta política y la dificultad en su implementación 
centrada en los estados nacionales soberanos, en un contexto reciente de debilitamiento 
de su poder. Y, por otro lado, la que se expresa en torno de la política de DD.HH. al 
considerarla como una política cultural ¿cómo puede ser respetuosa de las diferentes 
culturas y a la vez global? 

En el análisis de las etapas en la trayectoria de la OI-SVE, se evidencian las dinámicas 
que se producen a partir del abordaje concreto de estas dos tensiones y su interrelación. 
La primera de ellas implicó necesariamente afrontar aquellos factores que delimitaron las 
posibilidades del accionar del Estado y la implementación de la Política Pública. Decimos 
“necesariamente” porque si bien el Estado argentino cuenta con una tradición de políti-
cas de protección de los DD.HH. (que ha sido destacada a nivel mundial) en el abordaje 
intercultural es incipiente y exigió concurrencia y coordinación debido a la compleji-
dad. Aunque parezca una obviedad señalarlo, la implementación de acciones orientadas 
a hacer efectiva la reparación de derechos no solo requiere de un acuerdo respecto de la 
concepción de estos derechos que guíe el accionar y delimite qué necesidades representan 
y cuáles son los satisfactores de las mismas. En su operacionalización demanda, por una 
parte, de la coordinación entre las diferentes jurisdicciones político-administrativas: la 
local, la provincial y la nacional. Como hemos visto en el análisis de la experiencia, este 
entendimiento no es automático, sino que ha demandado ingentes esfuerzos de comuni-
cación y gestión de parte de la OI-SVE velando (o desvelándose) por lograr la continui-
dad de los acuerdos alcanzados. Lo mismo puede afirmarse en relación con la coordina-
ción entre áreas (asuntos indígenas, derechos humanos, ambiente, bosques, producción, 
hábitat, desarrollo social, salud, recursos hídricos, nutrición, y un largo etcétera). 

En el proceso analizado puede leerse una creciente confluencia y compromiso entre 
instancias como entre sus respectivas áreas, alcanza el grado más destacable de organi-
zación en la última etapa, en la que gracias a ello fue posible delinear y plasmar el plan 
de cumplimiento de la sentencia de la Corte IDH, bajo la coordinación de una unidad 
específicamente creada para tal fin: la UEN, a cargo de la Secretaría de DD.HH. de 
la Nación. Entendemos que estos avances en la coordinación interescalar como en la 
articulación entre diferentes áreas intervinientes de los poderes ejecutivos nacional y 
provincial (escalas macro y meso) responden, por una parte, a las exigencias planteadas 
en el proceso de intervención del sistema interamericano de derechos humanos, por la 
CIDH primero y por la Corte IDH después, atentas a formular medidas de protección 
de los derechos vulnerados y, sobre todo, preocupadas por que sus recomendaciones 
fueran factibles. 

Pero, sobre todo, consideramos que estos avances en el accionar estatal hallan sus-
tento y apoyo en los procesos generados localmente, fundamentalmente en el diálogo 
intercultural generado por los actores territoriales. Estos avances son su contexto (como 
condiciones de posibilidad), uno que a medida que reconoce este diálogo institucional-
mente, se vuelve progresivamente en uno más favorable, que genera mejores condicio-
nes para su implementación. A la vez que, en gran parte, son su resultado. El proceso 
de diálogo intercultural se crea, sostiene y defiende localmente como la estrategia de 
gestión del conflicto ante los vaivenes, la discontinuidad, las arbitrariedades y la frag-
mentación de la intervención estatal en el proceso territorial. En la ventana de tiempo en 
que se pone en funcionamiento la oficina, el accionar estatal de los niveles macro y meso 
finalmente se aviene a la lógica del proceso de diálogo.
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La intervención de la OI-SVE, en tanto estuvo centrada y comprometida en favo-
recer y profundizar la estrategia del diálogo intercultural, contribuyó (como ya señala-
mos) a generar estas condiciones. Se aprovechó el potencial de cada cambio favorable en 
el contexto y, al mismo tiempo, se buscó (desde lo micro) componer un nuevo marco de 
acción pública (en las escalas meso y macro). Vistas retrospectivamente, las etapas de la 
OI-SVE estuvieron jalonadas por avances en la exploración, puesta a prueba y conoci-
miento de alternativas para acompañar y profundizar el diálogo intercultural. 

Esta experiencia hizo posible que durante la última etapa se logren grandes avances. 
Entre esos logros se destaca, por un lado, el proceso IAP desarrollado para identificar 
las causas estructurales de los problemas de desnutrición y coconstruir con las comu-
nidades estrategias para mitigar sus efectos y diseñar políticas públicas más eficaces. 
Y por el otro, la colaboración desarrollada con la Unidad Ejecutora Nacional (UEN) 
creada dentro de la Secretaría de Derechos Humanos de la Nación, cuyo objetivo era 
promover una intervención coordinada y articulada entre los organismos nacionales y 
provinciales. Fruto de esta colaboración se pudo acompañar la construcción de una pro-
puesta consensuada y validada por la población local para elaborar y presentar un Plan 
de Cumplimiento de Sentencia ante la Corte IDH.

De Sousa Santos (2005, p. 134) define la hermenéutica diatópica como “un ejercicio 
de reciprocidad entre culturas que consiste en transformar las premisas de argumenta-
ción (tópoi) de una cultura determinada en argumentos inteligibles y creíbles en otra 
cultura”. En otras palabras, lo que propone Santos (2003), dentro del contexto de la 
transformación paradigmática de la modernidad a la transmodernidad y de una episte-
mología basada en el sentido común, es el reconocimiento de la incompletud de cada 
cultura y la necesidad de abrirse sin prejuicios desde cada cultura a las otras, trata de 
hallar lugares (topoi) comunes y enriquecerlos en reciprocidad. El desperdicio de la ex-
periencia (la “exterioridad” de acuerdo con Dussel) que este autor critica en la sociedad 
occidental (paradigma moderno) consiste en lo contrario, es decir, en descalificar todo 
aporte de las culturas que no sean las que o la que ostenta la posición hegemónica.

Esta visión, aun sin haber sido formulada en estos términos hasta el momento, ha 
tenido gran relevancia en la intervención territorial desde la OI-SVE. La oficina estatal 
orientó sus acciones a hacer efectivo el cumplimiento pleno de los DD.HH.. La expecta-
tiva en un modelo alternativo de convivencia social, que reduzca las hostilidades y pro-
mueva una vida en común puesta en la gestión y consolidación del proceso de tierras, ha 
ubicado la idea de la incompletud y el diálogo intercultural en el centro de la concepción 
epistemológica de los integrantes y colaboradores de este equipo. En esta perspectiva 
la OI-SVE ha podido acompañar procesos orientados a que los pobladores agudicen su 
sentido de discernimiento, de crítica y de autocrítica para poder identificar con asertivi-
dad lo propio y lo ajeno, y avanzar en un diálogo sustentado en las semejanzas.

8. Intervenciones técnicas: de ideas enlatadas a soluciones situadas

La lógica convencional de formulación y ejecución de proyectos suele basarse en 
implementar ideas previamente formuladas que resultaron “exitosas” en otros contex-
tos. Se pretende luego que estas ideas “enlatadas” se implementen sin mucho margen 
de adaptación a condiciones y poblaciones muy diferentes. En este sentido, el enfoque 
del equipo de la OI-SVE no buscó trabajar dentro de ese margen de acción para poder 
“adaptar soluciones preconcebidas” sino partir de la interacción con los actores del te-
rritorio, poder colaborar en la definición de los objetivos prioritarios que se querían 
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alcanzar (como se planteó en la Etapa II y luego en el Plan de Cumplimiento de Senten-
cia) y, a partir de eso, identificar qué tecnologías (técnicas y sociales) podrían contribuir 
mejor a esos objetivos.

El conocimiento técnico del equipo servía como una base inicial, pero en el terri-
torio no se trataba de ejecutar un proyecto o implementar una solución preestablecida. 
Se iniciaba un proceso continuo de adecuación sociotécnica, entendida como el proceso 
de resignificación de una innovación integrada en una nueva dinámica local (Thomas, 
2008). En este proceso, el diálogo inicial con la población abría el camino a una cola-
boración activa y constante, en la que la construcción de cada tecnología ocurría in situ 
a partir de un artefacto o una propuesta. Aunque los artefactos podían ser los mismos 
para diferentes zonas o destinatarios, el resultado en territorio, en diálogo con los pobla-
dores, era una solución adaptada y contextualizada, co-construida entre los saberes téc-
nicos y los conocimientos locales, y continuamente ajustada por parte de los usuarios.

Este enfoque implicaba también un cambio de perspectiva en el trabajo técnico. En 
lugar de intentar “solucionar” un problema determinado mediante la transferencia del 
mejor artefacto posible, el desafío consistía en acompañar el proceso. En otras palabras, 
se trataba de identificar y entender las problemáticas como aspectos dinámicos a trabajar 
más que como problemas estáticos a solucionar. Para ello, fue clave reconocer la validez 
de todos los conocimientos involucrados, más allá de los técnicos, cuestión nunca exenta 
de conflicto y negociación. En este contexto, el esfuerzo constante de diálogo y ajuste 
tanto con las comunidades y productores como con los financiadores y otros organis-
mos e instituciones permitió defender la idea de que la solución técnica no es algo dado 
“a transferir”, sino que se construye y cobra sentido al llegar al territorio, en conjunto 
con la gente. Si bien no todos los proyectos ejecutados resultaron “exitosos”, todos 
contribuyeron a transitar en el camino de la co-construcción de tecnologías de manera 
participativa, intercultural, adecuada y situada.

9. Reflexiones finales. Aprendizajes del caso para el abordaje de problemas 
complejos

En este trabajo nos propusimos recorrer el trayecto, de casi una década de trabajo, 
de la OI-SVE desde su creación en el año 2015 hasta 2024, en el marco de un conflicto 
territorial. A partir de la sistematización de esta experiencia, buscamos contribuir a una 
reflexión crítica sobre la intervención estatal en un territorio complejo apoyada en la con-
ceptualización que bocetamos con la expresión “presencia estatal localizada”. Con esto 
buscamos denominar capacidades específicas, desarrolladas y operantes a nivel local, que 
utiliza los instrumentos de política pública, los cuales son resignificados en el contexto en 
el que se aplican. En este sentido, entendemos que esta experiencia aporta ideas y estra-
tegias concretas sobre cómo integrar la diversidad (de capacidades, recursos y visiones) 
cuando la norma en la gestión pública de tensiones y conflictos ha sido fragmentar. 

Con esta perspectiva hemos identificado algunas claves de la experiencia. Una de 
ellas es que el proceso estuvo centrado en la exploración de alternativas acerca de cómo 
avanzar y profundizar la implementación de un diálogo intercultural. Para ello, resultó 
vital la convocatoria de los diferentes actores locales tales como los caciques y/o repre-
sentantes criollos. También fue significativo el diseño de un proceso de Consulta Previa 
Libre e Informada (para los ejes agua y tierras del Plan de Cumplimiento de Sentencia) 
que complementó el protocolo desarrollado por Lhaka Honhat y el espacio de diálogo 
que enmarca todo el proceso y todos sus actores involucrados: la Mesa de Gestión Terri-
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torial de SVE. Es importante aclarar que estos espacios han funcionado (y aún lo hacen) 
en un ambiente de permanente tensión y negociación, cuestión que, lejos de la imagen 
armónica con que se suele presentar en general la interculturalidad, es característica de 
todo proceso de diálogo intercultural. 

Complementariamente, consideramos que hacer accesible una perspectiva prospec-
tiva, a través de estos espacios de diálogo, para generar procesos de planificación territo-
rial a largo plazo y en distintas escalas. Sin duda, esto va a contribuir significativamente 
a la construcción de una visión colectiva más clara del horizonte a seguir. Asimismo, 
favorece la concurrencia de las agendas de las organizaciones e instituciones vincula-
das. Los avances logrados en este sentido constituyen, a su vez, una referencia para las 
organizaciones e instituciones que se incorporaron más recientemente. A partir de la 
propuesta de Montevideo en 2018 elaborada unilateralmente por la provincia, se con-
trapusieron planes construidos en estos espacios multiactores, que lograron permearla y 
aportaron la visión de los actores locales al Plan de cumplimiento de sentencia, a pesar 
de ser una propuesta pública presentado por el Estado argentino, lo cual la dotó de una 
validación local. 

Otra clave que identificamos sumamente necesaria para el abordaje de procesos 
complejos es la cuestión de cómo se financia el mismo. En nuestro caso, a pesar de 
contar con un fallo en contra del Estado Argentino de la Corte IDH, nunca se logró 
contar con un fondo específico. La tarea de financiar un proceso complejo mediante la 
gestión de proyectos disponibles de manera atomizada y discontinua en diferentes áreas 
de diversas carteras ministeriales, ha aumentado la complejidad en la implementación de 
los planes elaborados, y a pesar de que se ha invertido muchísima energía en su consecu-
ción, resultan una fuente de recursos inestable e insuficiente, cuya gestión ha resultado 
muy complicada, dada la diversidad de Términos de Referencia (TDR) y marcos admi-
nistrativos específicos exigidos por cada proyecto/programa (o aún por los mismos en 
diferentes momentos). El caso paradigmático ha sido el del Programa Agro XXI, que 
involucró un financiamiento total de 7.000.000 USD a través de más de una veintena de 
proyectos formulados, aprobados y conveniados, de los que solo se ha podido imple-
mentar un 15%, y que por un cambio en la administración nacional han dejado al 85% 
restante en la más absoluta incertidumbre.

Otra cuestión relevante es que las necesidades del proceso de reordenamiento terri-
torial basado en las capacidades locales exigen un cambio tecnológico inclusivo que, a 
partir del conocimiento y las prácticas de los usuarios, favorezca la coconstrucción del 
cambio. Procurar procesos, que cuiden el equilibrio entre identidad y cambio, resultan 
ser la clave. Los grupos étnicos están atravesados por una intensa dinámica cultural que 
les permite adaptarse permanentemente a las nuevas condiciones del medio ecológico, 
político y socioeconómico en el que se desarrollan, por lo que “se conservan en virtud 
de una expresión y una ratificación continuas” (Barth, 1976: 17).

Los actores territoriales involucrados han creado formas alternativas de gestionar 
el conflicto territorial, mientras construyen un proyecto de futuro. En este contexto, la 
OI-SVE ha contribuido en el codiseño e implementación de estrategias efectivas para 
transitar la tensión emergente de la necesidad de readecuación de los sistemas producti-
vos indígenas y criollos, entre saber técnico y local para implementar soluciones situa-
das que, según Santos (2012), no desperdician, sino que aprovechan la experiencia. De 
este modo, se incluye aquello que desde el paradigma moderno es descartado, es puesto 
fuera (como exterioridad) por considerarlo inútil. 

A criterio nuestro, la presencia estatal localizada es la única instancia capaz de 
asumir la gestión y adecuación de aquellas cuestiones de política pública que quedan, 
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como en un vacío de competencia y que sin una intervención puntual pueden resultar 
en inversiones públicas perdidas o desaprovechadas. Un caso paradigmático de este 
tipo lo observamos en el problema más sentido por la población local: el dificultoso ac-
ceso al agua. Muchas veces la dificultad no resulta de una dotación insuficiente de obras 
de infraestructura, sino de un mal diseño del equipamiento, subdimensionamiento de 
los sistemas de extracción o problemas de operación (lo que incluye la operación del 
servicio público y/o la gestión colectiva). Relevar la situación de servicios claves, siste-
matizar la información y direccionar el financiamiento (público y/o privado), para que, 
con el menor costo posible, se resuelvan problemas estructurales; construye un estado 
más eficiente y efectivo a la hora de garantizar derechos básicos. En esta dimensión 
poco abordada se destacan ejemplos sumamente gráficos: la reconversión de sistemas 
de extracción de agua; de energía fósil a solar; la instalación de pequeñas redes de dis-
tribución; el cambio a sistemas de extracción que aprovechen mejor el recurso subte-
rráneo disponible; el aumento de la capacidad de almacenaje de aguadas naturales; la 
utilización de excedentes estacionales de agua para la producción de alimentos. La OI 
ha asumido este desafío y con recursos escasos, combinados con aportes de las OSC. 
Esto ha garantizado el acceso al agua a más de 5000 personas. Además, este servicio 
habilita el cumplimiento de otros derechos vulnerados, como el cuidado del ambiente, 
el acceso al territorio, a una alimentación adecuada, a la identidad cultural; cuestión en 
la que se aprecia claramente la interdependencia de derechos expresada por la Corte 
IDH en su fallo.

Por último, nos preguntamos: ¿cómo continuar en este camino, en contextos cada 
vez más adversos? Al respecto, consideramos importante seguir con la reflexión sobre 
la conceptualización de “presencia estatal localizada”. Entenderla como una capacidad 
(o capacidades) estatal específica desarrollada y operativa a nivel local que resignifica las 
políticas públicas, que articula operativamente las diferentes áreas e instancias político 
administrativas (local, provincial y nacional) en el contexto en el que se aplican. En este 
caso, el desarrollo de esta capacidad se ha organizado con el objetivo de fortalecer el 
acompañamiento del proceso de diálogo intercultural, mientras potencia estrategias de 
construcción e implementación de la política pública. Así se han planteado (y se plan-
tean ahora) condiciones de posibilidad ciertas, que contribuyen a la permanencia de 
dicha presencia como un proyecto colectivo. Esto no es menor, en un momento en el 
que un sentido común muy difundido cuestiona las promesas de bienestar de la política 
pública. A partir de la crítica, precisamente, de formas en que se ha producido recien-
temente su presencia, objetan su accionar efectivo y el “estado del Estado” en términos 
de mímesis (un “como si” de la presencia), desde una visión crítica en primera persona 
(Seman y Welschinger, 2023). Un cuestionamiento que, asentado en el individualismo, 
concluye en que, en lugar de ese tipo de presencia, es preferible su no permanencia.
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Capítulo XII

FACILITAR EL ACCESO A LA AGROECOLOGÍA. EL CURSO MOOC 
COMO ESTRATEGIA DE DIFUSIÓN Y FORMACIÓN

Calvetty, Marco / Canesini, Maria Celeste / Conti, Georgina / De Luca, Laura / 
Goites, Enrique / Peralta, Débora / Prada, Analía / Sánchez, Miranda / Vega, Gabriela

1. Introducción 

La agroecología surge como paradigma alternativo para un desarrollo sostenible 
del sistema agropecuario y alimentario (Sarandón y Flores, 2014). Su triple significación 
como práctica, movimiento social y ciencia, genera una complejidad que se adiciona a 
que las palabras no son neutras, pues ellas reflejan y refractan una realidad. Algunas pala-
bras, “llevan marcas de poder que conducen a los interlocutores a proyectar un mundo” 
(Giraldo, 2018, p. 94). La agroecología entonces, al ser una palabra polisémica y además 
emerger como respuesta contrahegemónica, despliega una constante disputa por dotarla 
de significación. Esta disputa se complejiza aún más durante los procesos de instituciona-
lización, dado que suponen una sucesión de acontecimientos en los que se pone en juego 
la legitimación, el reconocimiento, la dinámica de inclusión y exclusión, y la resignifica-
ción de las relaciones de poder dentro de las instituciones (Pérez y Gracia, 2021). 

A lo largo de las últimas décadas, la agroecología se viene situando en la agenda 
pública agroalimentaria. Su reconocimiento y difusión han aumentado, considerando el 
destino y las consecuencias de la inclusión de estos elementos en marcos institucionales. 
Sin embargo, esta inclusión agroecológica requería generar capacidades, no solo en los 
técnicos propios de cada institución, sino también la integración de la población urbana 
en la discusión contra el sistema dominante. Al mismo tiempo, este proceso de escala-
miento social debía ser de fácil acceso y de un modo que permitiese el diálogo horizontal 
y la co-construcción de conocimientos. Es con este objetivo que se inicia en 2019 la 
primera edición latinoamericana del Curso MOOC de Agroecología (MOOC, Massive 
Online Open Courses, por sus siglas en inglés, que significa “Cursos Masivos, en Línea y 
Abiertos”). Fue diseñado y técnicamente preparado para recibir estudiantes a gran escala, 
con una dinámica de capacitación participativa, basada en la diversidad social y geográfi-
ca de los participantes. Estos cursos se han considerado en la literatura divulgativa y cien-
tífica como una revolución con un gran potencial en el mundo educativo y formativo. 

En otros términos, este tipo de iniciativa de formación consiste en una modalidad 
de interés mundial para ofrecer formación gratuita, de calidad y accesible a cualquier 
persona a través de internet, con auge a nivel mundial. Los MOOC podrían ser los nue-
vos senderos para la expansión del conocimiento a través de escenarios de aprendizajes 
masivos para la ciudadanía global (Cano y Menesses, 2014). Al no poseer requisitos de 
inscripción, permite su realización por quienes no tienen aproximaciones previas a la 
agroecología, por profesionales que desean adquirir nuevas habilidades, como también 
por estudiantes que quieran formarse desde las bases científicas, o bien desde su im-
plementación como práctica. Es así que el recorrido pedagógico didáctico promueve la 
co-construcción de conocimientos y el intercambio de distintos tipos de saberes entre 
los participantes. 
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El primer curso en línea que recibió el apelativo de MOOC fue el curso “Connecti-
vism and Connective Knowledge” en agosto de 2008, organizado por George Siemens y 
Stephen Downes en la University of Manitoba, Canadá. Durante este curso, el término 
MOOC fue acuñado por Dave Cormier y Bryan Alexander (Peco y Mora, 2024). Su 
desembarco en Argentina fue de la mano del convenio de cooperación científica entre 
el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) y el Instituto Nacional de 
Educación Superior en Ciencias Agronómicas de Montpellier (SupAgro), Francia, en el 
año 2018, consolidándose como plataforma formativa en el año 2019 a través de la Pla-
taforma PROCADIS1. Uno de los hitos más interesantes en la introducción del enfoque 
agroecológico en la institucionalidad agraria del país fue la generación de esta capaci-
tación gratuita en agroecología, mediante el convenio INTA-SupAgro Montpellier. El 
curso tuvo una duración de seis semanas, transcurrió sobre una estructura diversificada 
(foros, sesiones en vivo, contenidos y módulos descargables, redes sociales y acciones 
locales) con dos modalidades de trayectorias según los objetivos y posibilidades de sus 
participantes: (I) el camino de la participación y (II) el camino de la inmersión. Con una 
mirada profundamente “hacia adentro”, el objetivo principal era el de ofrecer forma-
ción gratuita a los recursos técnicos del estado, en el territorio nacional y en los países 
limítrofes. Se promueve también la participación de otros sectores de la sociedad que 
permitan la discusión del modelo dominante en toda la agenda pública. Finalmente se 
ampliará la participación a otros actores.

Esta sistematización tiene como objetivo analizar el alcance del formato MOOC, 
tecnología de la información y la comunicación, respecto al escalamiento territorial de la 
agroecología en Argentina. Las preguntas disparadoras fueron: ¿La propuesta cumplió 
con la expectativa de formación para el personal de INTA (profesionales, técnicos, apo-
yo, becarios) que tomó el curso? ¿Influyó en el escalamiento territorial de la propuesta 
agroecológica? ¿De qué manera? 

Para este trabajo de sistematización, un grupo de profesionales, extensionistas e 
investigadores de distintas unidades de INTA, analizaron el material generado a través 
de la plataforma PROCADIS, contando con información de fuentes primarias y secun-
darias, entrevistas a informantes calificados y participantes del curso. El texto se ordena 
en tres apartados: (I) marco teórico, donde se describen los principales conceptos movi-
lizados para analizar la experiencia; (II) resultados, con una descripción del origen y de-
sarrollo, localización espacial y una descripción de los actores intervinientes y (III) re-
flexiones finales, donde se discuten los aprendizajes generados y los alcances obtenidos.

2. Escalamiento y masificación de la agroecología

Definimos como escalamiento al incremento de unidades productivas con enfoque 
agroecológico, del número de productores con conocimientos en agroecología entre 
otros”. Por otro lado, entendemos el término masificación como la llegada a un público 
general (consumidores, decisores políticos, etc.) que adquiere conocimientos en agro-
ecología.

1	 Procadis es el área de educación del INTA, dependiente de la Gerencia de Formación y Capacitación y 
de la Dirección Nacional Asistente de Desarrollo, Gestión y Fortalecimiento de las Personas. Procadis 
se dedica a la producción e implementación de capacitaciones, cursos, diplomados, recursos educativos, 
seminarios y talleres en modalidad virtual. Cuenta con un Campus Virtual donde las personas que se 
registren a una capacitación vigente podrán acceder a los materiales de estudio, así como a instancias de 
intercambio y aprendizaje colectivo con pares y tutores/as (INTA, n. d.). 
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En este sentido, diversos autores manifiestan como un componente clave la inver-
sión en educación y en los procesos de aprendizaje constructivistas. En esta línea, Mier 
et. al. (2019), junto con otros investigadores, han desarrollado estudios buscando enten-
der el proceso no-lineal y multidimensional que ha facilitado e impulsado la expansión 
de la agroecología. En su publicación revisan y analizan cinco casos emblemáticos2 que 
contribuyen a la comprensión teórica del escalamiento de la agroecología, identificando 
ocho impulsores claves para poder lograr este proceso: (I) el reconocimiento de una cri-
sis que motiva la búsqueda de alternativas, (II) la organización social, (III) el proceso de 
aprendizaje constructivista, (IV) las prácticas agroecológicas efectivas, (V) los discursos 
movilizadores, (VI) los aliados externos, (VII) los mercados favorables y (VIII) oportu-
nidades y marcos políticos favorables. 

En ese trabajo, los autores se centran en los aspectos que favorecen la expansión de 
la agroecología, pero no ignoran la importancia de analizar los elementos que la limitan, 
tales como las relaciones paternalistas, clientelistas y desmovilizadoras; las políticas pú-
blicas que facilitan la concentración y acaparamiento de la tierra; y las acciones guberna-
mentales, de instituciones y mercados internacionales que promueven la expansión de 
los agronegocios y los monocultivos industriales (Giraldo, 2018; Rosset y Altieri, 2017, 
citados en Mier et al., 2019). Los autores concluyen que las deficiencias del modelo de la 
Revolución Verde han hecho que la agroecología deba trascender las fincas individuales, 
para convertirse en un movimiento a escala territorial, urbana y rural e incluso sumar 
otras naciones.

Por su parte Altieri y Yurjevic (1992), en su artículo “La agroecología y el desarrollo 
rural sostenible en América Latina”, plantean que para que se den las condiciones para la 
expansión y replicabilidad de la estrategia agroecológica, se deberán remover restriccio-
nes político-económicas por lo menos a tres niveles: acceso a crédito, asistencia técnica 
e investigación; baja inversión social en materia de educación, salud, infraestructura; y 
eliminación de las políticas y subsidios que favorecen la agricultura comercial intensiva 
y agroquímica. 

3. Las TIC como estrategia de democratización del conocimiento

Para comprender al MOOC como estrategia de escalamiento, es necesario definirlo 
y categorizarlo en primera instancia como una herramienta dentro de las denominadas 
TIC. Por su forma abreviada se denomina comúnmente “TIC” a las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación. El Programa de las Naciones Unidas para el Desarro-
llo (PNUD) explicita que las TIC se conciben como el universo de dos conjuntos, repre-
sentados, por las tradicionales Tecnologías de la Comunicación (TC), constituidas prin-
cipalmente por la radio, la televisión y la telefonía convencional; y por las Tecnologías 
de la Información (TI) caracterizadas por la digitalización de las tecnologías de registros 
de contenidos (informática, de las comunicaciones, telemática y de las interfaces) (Duar-
te, 2008). Ampliando esta definición, Melo (2018), citado por Ramos (2023, p. 194) sos-
tiene que “las TIC se consideran como el conjunto de instrumentos y procedimientos 
que permiten la adquisición, producción, almacenamiento, tratamiento, comunicación, 
registro y presentación de informaciones en forma de voz, imágenes y datos contenidos 

2	 Los casos que se analizan son los siguientes: Movimiento de Campesino a Campesino en Centroa-
mérica, el movimiento nacional agroecológico de campesinos en Cuba, el boom del café orgánico en 
Chiapas, México, la expansión de la Agricultura Natural de Presupuesto Cero en Karnataka, India, y 
Ecovida, una red de mercado agroecológico de venta directa al consumidor en Brasil.
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en señales de naturaleza acústica, óptica o electromagnética”. Al mismo tiempo, expresa 
lo siguiente: “Esta emergente sociedad de la información, impulsada por un vertiginoso 
avance científico en un marco socioeconómico neoliberal-globalizador y sustentada por 
el uso generalizado de las potentes y versátiles Tecnologías de la Información y las Co-
municaciones conlleva cambios que alcanzan todos los ámbitos de la actividad humana” 
(Ramos, 2023, p. 194).

Como una herramienta de estas nuevas tecnologías de la enseñanza y comunica-
ción se instrumenta el MOOC de agroecología apostando a atender la alta demanda de 
capacitación en la temática. La igualdad de oportunidades en la educación muestra las 
posibilidades democratizadoras del conocimiento que tiene esta innovadora modalidad 
de enseñanza-aprendizaje. El acceso casi ilimitado a la información es posible gracias a 
dos elementos: el soporte tecnológico (On-line) y la gratuidad (Open) con que se ofrece 
la formación. Son características fundamentales de los MOOC su gratuidad de acceso 
sin límite en el número de participantes, la ausencia de certificación para los participan-
tes libres, el diseño instruccional basado en lo audiovisual con apoyo de texto escrito y 
una metodología colaborativa y participativa del estudiante con mínima intervención de 
tutores/profesores. Además, se puede acceder, en muchos de los casos, a una formación 
impartida por profesionales de reconocido prestigio. Por lo tanto, no cabe duda de que 
los MOOC posibilitan un nuevo modelo de formación y aprendizaje fundamentado, en 
principio, en un modelo de autogestión del conocimiento basado en el aprendizaje auto-
rregulado más que en procesos colaborativos y colectivos; aunque con un gran potencial 
de proyección hacia un modelo más reflexivo y colaborativo (Cano y Meneses, 2014).

4. Origen y desarrollo de la experiencia

Entre los años 2013 a 2016 se realizó en Francia el primer curso MOOC de agro-
ecología patrocinado por Agremium. En el mismo participaron técnicos de INTA, entre 
ellos el coordinador del Labintex Europa3. Con los alcances y el éxito de esta plataforma 
surge la idea de replicar esta experiencia en Argentina. Es así que a partir de reuniones 
con los directivos de INTA y los gestores de este MOOC, se presentó el curso al pre-
sidente del Consejo Directivo (CD)4, quien comenzó las gestiones para realizar una 
versión argentina. Posteriormente, se firmó un convenio entre las partes donde se le 
otorgó “institucionalidad a la cuestión agroecológica dentro del INTA” (R. Cittadini, 
entrevista personal, octubre de 2024). La agroecología no era prioridad en los temas 
estratégicos definidos por el Consejo Directivo, pero, al ser valorado el convenio in-
ternacional, la temática tomó relevancia hacia dentro de la institución. De este modo, 
con la implementación del MOOC, el equipo organizador logró que el INTA brinde 
herramientas y contenidos en agroecología. 

A principios del 2017, comenzó la formación de los equipos para trabajar las dife-
rentes secuencias. La primera acción que se realizó fue la traducción del MOOC fran-
cés, financiada por INTA. Se tomó como base material audiovisual y el concepto de 
“episodios en vivo” del MOOC original. La propuesta fue armada con la incorporación 
de contenidos nacionales y latinoamericanos entrelazados con la experiencia europea. 
Hacia fines del año 2017 y principios del 2018, una delegación francesa arribó a la Ar-
gentina para conocer el territorio. Visitó el campo “La Aurora”, en Benito Juárez y la 

3	 Laboratorio de investigación co-creado en el año 2012 por INTA de Argentina y la Universidad de 
Montpellier de Francia.

4	 Dr. Amadeo Nicora presidente del INTA en ese momento.
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CEI5 Barrow del INTA en la localidad de Tres Arroyos, casos emblemáticos de agro-
ecología extensiva en la provincia de Buenos Aires.

Para la implementación del MOOC, hubo un primer intento de realizar los cursos 
a través del campus de la Universidad de Córdoba, ya que contaban con un sistema 
compatible para sostenerlo. Finalmente, esta iniciativa no pudo ser concretada, y se con-
trató con fondos del convenio INTA-SupAgro una plataforma diseñada especialmente 
para este curso. En forma simultánea el Programa de Capacitación a Distancia de INTA 
(PROCADIS) generó capacidades para realizar su propia plataforma, que sostendría las 
sucesivas cohortes del curso. Los módulos fueron filmados en un estudio de grabación 
en la Ciudad de Buenos Aires y lanzado al público en marzo del 2019, con una alta con-
currencia de estudiantes de distintos lugares del mundo.

El trayecto formativo fue desarrollado a lo largo de seis semanas, organizado en 7 
módulos temáticos progresivos: (1) El surgimiento de la agroecología; (2) Los diferentes 
enfoques de la Agroecología; (3) Estudio y diseño de sistemas hortícolas de base agro-
ecológica; (3.2) Agroforestería, (3.3) Ganadería; (3.4) Sistemas agrícola-ganaderos a gran 
escala; y (4) La transición agroecológica (véase Figura 1).

Figura 1. Trayecto Formativo. Estructura del curso

Fuente: Elaboración propia en base a Alonso et al. (2021).

Cada módulo fue desarrollado y guiado por profesionales de INTA, quienes incluye-
ron actividades individuales, cuestionarios, organizadores gráficos, material audiovisual 
y preguntas reflexivas. Asimismo, con la intención de construir comunidad entre colegas, 
se incluyeron actividades colectivas orientadas a la co-construcción de conocimientos. 
Para ello se utilizaron recursos como foros, redes sociales, eventos sincrónicos con espe-
cialistas y evaluaciones por pares. Por otro lado, el camino optativo de inmersión en el 
campo de la agroecología proponía la elaboración de una mini-entrevista o autorrelato 

5	 Chacra Experimental Integrada. La CEI Barrow depende del Centro Regional Buenos Aires sur del INTA.



189

Capítulo XII ~ Facilitar el acceso a la agroecología. El curso MOOC como estrategia de difusión y...

de una experiencia agroecológica concreta sobre un tema elegido. Esta propuesta per-
mitió que los participantes del proceso formativo comprendan diferentes enfoques de la 
agroecología, integrando perspectivas de las ciencias sociales, la agronomía y la ecología. 
En este marco, los alumnos debían situar su surgimiento y dimensiones en un contexto 
histórico y geográfico, describir y analizar los métodos de su puesta en práctica, así como 
identificar potenciales palancas y bloqueos para la transición agroecológica.

En marzo de 2019 se lanzó la primera edición latinoamericana del MOOC INTA 
con 30.000 alumnos inscriptos. Una vez culminada la primera experiencia y en virtud 
del gran éxito obtenido, se decidió replicar el curso al año siguiente. La segunda cohorte 
contó con más de 50.000 inscriptos. En 2023 inició la quinta cohorte, sumando un total 
de 130.000 alumnos de 60 países. Con esta última edición, se logró sostener cinco años 
de funcionamiento ininterrumpido de esta capacitación. En la siguiente gráfica se puede 
observar la línea de tiempo de los acontecimientos relatados anteriormente:

Figura 2. Línea de tiempo: acontecimientos para el desarrollo del MOOC de 
Agroecología en INTA.

Fuente: Elaboración propia (2024).
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5. Localización de la experiencia 

A partir de los datos de inscripción al MOOC, es posible inferir el ámbito geográ-
fico de procedencia de los alumnos. Si bien la formulación original de los contenidos 
buscaba una orientación latinoamericana, extendió sus fronteras a más de sesenta paí-
ses en los cinco continentes, lo que dio lugar a la coexistencia de decenas de miles de 
alumnos al mismo tiempo, marcando una clara diferencia respecto a los cursos en línea 
tradicionales. Se puede destacar que en general la participación de argentinos superó el 
70% mientras que el 30% restante estuvo integrado principalmente por Colombia (su-
perando el 10% en algunas ediciones), México (llegando al 7% en la primera edición), 
Uruguay, Chile, Ecuador y Perú. Esto probablemente se deba a los mecanismos de di-
fusión, donde el INTA reforzó tanto la divulgación interna (a través de las Agencias de 
Extensión Rural y Estaciones Experimentales) como hacia otras instituciones naciona-
les con las que trabajaba (Secretaría de Agricultura Familiar, Ministerio de Desarrollo 
Agrario, etc.). De todas maneras, la participación de profesionales y estudiantes de otros 
países dio la pauta de cómo la publicidad por redes sociales y la posibilidad de la virtua-
lidad transformaron la propuesta en asequible para personas de habla hispana en todo 
el mundo.

En cuanto a los actores intervinientes, este curso fue diseñado y técnicamente prepa-
rado para recibir estudiantes a gran escala, con una dinámica de capacitación participa-
tiva, basada en la diversidad social y geográfica de los participantes. Al no poseer requi-
sitos de inscripción, contemplaba su realización por quienes no poseían aproximaciones 
previas a la agroecología, por profesionales que deseaban adquirir nuevas habilidades, 
y también por estudiantes que buscaban formarse desde las bases científicas o bien des-
de su implementación como práctica. De este modo, el recorrido pedagógico-didáctico 
contempló la co-construcción de conocimientos y promovió el intercambio de saberes 
diversos entre los participantes.

El curso fue llevado adelante por un equipo amplio. Diez contenidistas fueron 
los encargados de redactar los contenidos teórico-prácticos de cada secuencia. Doce 
dinamizadores supervisaron los foros y actividades. Por último, el equipo técnico de 
PROCADIS (INTA) fue el responsable de las bases pedagógicas y del mantenimiento 
informático de la plataforma. Participaron también dieciséis especialistas tanto de INTA 
como de diferentes universidades nacionales y latinoamericanas vinculados a la agro-
ecología en sus tres dimensiones (ciencia, prácticas y movimiento social). Estos fueron 
invitados alternativamente a charlas semanales en vivo en las que se retomaban dudas o 
temas de interés que los mismos participantes planteaban en los foros. 

En cuanto al perfil de los participantes, se observó una notable variedad que incluía 
a una gran masa de consumidores, estudiantes de carreras afines, docentes de escuelas 
medias agrotécnicas y sus alumnos, técnicos tanto del INTA como de otros organismos 
(Secretaría de Agricultura Familiar, Secretaría de Agricultura Ganadería y Pesca de la 
Nación) docentes de universidades nacionales y de países vecinos, entre otros. 

Cada secuencia del curso cerraba la semana con un panel en vivo, al que se accedía 
a través de la Plataforma PROCADIS y YouTube. Participaron no solo especialistas del 
INTA y otras instituciones como se mencionó anteriormente, sino también dirigen-
tes de las principales organizaciones de productores. El desarrollo del material teórico 
incluía, además, videos cortos con productores de diferentes regiones del mundo que 
relataban su propia experiencia. 
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Figura 3. Perfil de los participantes del MOOC

Fuente: Elaboración propia en base a Alonso et al. (2021).

Los trabajos de mini-entrevistas y autorelatos realizados por los participantes del 
MOOC fueron enriquecidos con la aplicación de conceptos teóricos en el análisis de 
situaciones reales. En las cinco ediciones del MOOC, se recibieron más de 3000 trabajos 
de “inmersión”, provenientes de casi toda Latinoamérica, e incluso de otros países como 
España, Italia, Francia y Alemania. Los temas trabajados fueron muy diversos, abriendo 
un gran abanico de experiencias dentro de la agroecología. Se abordaron temáticas tales 
como horticultura, proyectos educativos y huertas escolares, producción agropecuaria 
mixta, transición agroecológica, huertas de autoconsumo, fincas-granjas diversificadas. 
En menor medida se abordó la ganadería, huertas comunitarias e institucionales, fruti-
cultura, organizaciones sociales, políticas públicas y ordenanzas, comercialización, ce-
reales y oleaginosas, sistemas agroforestales y agroforestería, bioinsumos, proyectos de 
valor agregado, entre otros. Estos trabajos de inmersión reflejaron las diferentes aristas 
que puede tener la agroecología en el territorio y las variadas situaciones que pueden 
conducir a su escalamiento. 

Al final de la realización del MOOC los participantes respondieron una encuesta 
de carácter optativa para evaluar el curso y su desarrollo virtual. Sobre más de 6000 
evaluaciones completadas, más del 98% de los participantes encontraron “cumplidas” 
sus expectativas, en tanto que solamente para el 1,5 %, fueron “poco cumplidas” En 
relación al nivel de satisfacción de los participantes al finalizar el MOOC, el 98,7% se 
encontró entre “totalmente satisfecho” y “satisfecho”, solamente el 1,3 % de participan-
tes expresó estar “poco satisfecho”. Mientras que, con respecto al nivel de dificultad del 
curso, más del 90% de los participantes lo consideraron apropiado, en tanto el resto lo 
consideró demasiado simple y demasiado complejo. Este resultado es importante ya que 
resulta fundamental que los contenidos puedan ser abordados por perfiles tan diversos 
cuando se planifica un curso masivo sin condicionamientos de ingreso.

Algo a destacar de las diferentes ediciones fue que los participantes manifestaron 
la necesidad de promover la agroecología en sus zonas. Un porcentaje importante re-
saltó las problemáticas ambientales asociadas al modelo dominante de producción, en 
particular la contaminación por exceso de agroquímicos. Otros consideraron la falta 
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de políticas públicas relacionadas con la temática como un freno para su escalamiento. 
Asimismo, un 23% determinó la falta de técnicos especializados o el desconocimiento 
de prácticas de manejo como una problemática principal para el incremento de unidades 
productivas. Finalmente, algunos estimaron que los impedimentos fuesen de naturaleza 
cultural, mientras que sólo un 2% estimó que las problemáticas relacionadas con la sa-
lud son una palanca importante a la hora de implementar sistemas alternativos como el 
agroecológico (véase Figura 4)

Figura 4. Dificultades/limitaciones para el escalamiento de la agroecología.

Fuente: Elaboración propia en base a Alonso et al. (2022).

Otro aspecto encuestado, además del nivel de satisfacción, fue si los participantes 
recomendarían este curso, si les resultó muy tedioso, poco práctico, sobre la posibilidad 
de llevar a la práctica lo aprendido, etc. El 99% de los participantes considera altamente 
recomendable el curso. En la Figura 5 podemos ver en qué factores se basaron las reco-
mendaciones.

Figura 5. Factores valorados para la recomendación del curso.

Fuente: Elaboración propia en base a encuestas de satisfacción. 
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En este punto debemos reflexionar sobre la importancia de este tipo de propuestas 
TIC que posibilitan el acercamiento de contenidos de calidad a zonas alejadas del país, 
con flexibilidad de horarios para poder cursar y también para acercar a los diferentes 
actores. 

Por otra parte, entre los factores negativos, se destacó la dificultad para participar 
de los foros de intercambio (35,3 %). Dichos foros fueron pensados como una he-
rramienta de acercamiento entre los participantes para la gestión de la co-creación de 
conocimiento. En ese marco, la fluidez de las intervenciones dependía de la posibilidad 
real de conexión y la comprensión de su importancia. Otra dificultad enunciada por un 
tercio de los participantes fue el tiempo real que llevaba la lectura y visualización del 
material audiovisual propuesto para cada secuencia. Si bien se promocionaba que cada 
secuencia no llevaría más de cuatro horas semanales, la realidad fue muy diferente so-
bre todo para algunas de ellas, donde el abordaje y las actividades no podían realizarse 
en menos de ocho horas. Otro obstáculo también detectado por el equipo organizador 
fue la metodología de corrección de actividades por pares, donde se encontraron fallos 
hasta en un 30% de los casos. Esta metodología, propuesta solo en una secuencia, ne-
cesitaba de un ingreso diario a la plataforma por parte de todos los asistentes, lo cual 
no sucedía en la realidad.

Finalmente, cabe mencionar que un 1 % y un 2 % de los asistentes consideraron al 
curso malo o regular, respectivamente, en las diferentes cohortes, motivados principal-
mente por la imposibilidad de conectarse a diario. Efectivamente el curso no fue pensa-
do para ser realizado de manera totalmente asincrónica, o con un acercamiento semanal 
a la plataforma. Para llevarlo de manera apropiada y poder interactuar en los espacios 
de co-creación de conocimiento, los ingresos debían ser diarios. En este sentido, es im-
portante recalcar el aporte activo de los actores con algún tipo de experiencia en el tema, 
pues alimentaron los espacios de intercambio y facilitaron el co-aprendizaje. 

Los principales inconvenientes estarían vinculados a la existencia de una falta de 
conectividad adecuada en algunas regiones de zonas rurales para que los alumnos del 
curso puedan tener acceso a una internet de calidad. En algunas regiones de Argentina, 
los técnicos del INTA organizaban reuniones en las agencias de extensión para brindar 
un espacio de concurrencia a los interesados en participar del MOOC.

Más allá de los importantes logros descriptos y considerando que el curso estuvo 
orientado a diversos sectores y perfiles de participantes, sin requisitos de conocimien-
tos previos, destacamos como un aporte central su contribución a la masificación de la 
agroecología. Si bien fue pensado en un primer momento para el servicio de extensión 
nacional, el curso tomó su propio camino gracias a las redes sociales y la virtualidad. El 
replanteo agroecológico llegó tanto a poblaciones urbanas como periurbanas, sectores 
claves para la temática que permitieron repensar los paradigmas de producción y de 
consumo agroalimentario. En este sentido, el curso ha trascendido su objetivo original 
como “capacitación y formación técnica”, para instalarse en las dinámicas de consumo 
y soberanía alimentaria. Asimismo, colaboró en la sensibilización y la ampliación del 
horizonte de diversos perfiles de participantes con gran diversidad social y geográfica 
interesados en la agroecología. Si bien ya estaba instalada en los movimientos sociales 
desde antes de la primera cohorte de este MOOC, se destaca el hecho de haber sido 
incorporada como concepto, práctica y movimiento en una institución gubernamental 
como el INTA, lo que sentó las bases para futuras políticas públicas.
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6. Conclusiones

La gran cantidad de participantes del curso MOOC de Agroecología, permitió va-
lidar este enfoque no solo en el INTA, sino también en otras instituciones públicas de 
la Argentina. Logró, de esta manera, posicionarse definitivamente en las agendas insti-
tucionales y de diferentes organismos públicos. Además, la participación de personas 
relacionadas a sectores urbanos fomentó el involucramiento de consumidores, lo que 
facilitó el incremento de la demanda de alimentos producidos en sistemas agroecoló-
gicos. De esta forma, dicha experiencia fue muy oportuna para legitimar y fortalecer el 
espacio de la Agroecología dentro del INTA. 

Por último, se resalta que gracias a la interacción entre los y las participantes en 
las diferentes instancias que promovió la plataforma (como en el caso de los foros), se 
crearon ricas redes de intercambio entre actores de toda América Latina, algunas auto-
gestionadas por los propios participantes a través de redes sociales creadas ad-hoc. Estas 
redes, permiten visualizar la necesidad de interacción de la población participante del 
MOOC. Recordemos que la mayoría manifestó conocer la agroecología desde hace me-
nos de cinco años, mientras que un porcentaje mínimo reconoció tomar contacto con 
los conceptos agroecológicos desde “toda la vida”.

Creemos que, a diferencia de la metodología “campesino a campesino” para el es-
calamiento mencionado anteriormente, el uso de las TICs, representadas en este caso 
por la plataforma PROCADIS de INTA, permitieron aportar herramientas para escalar 
la agroecología en sesenta países de los cinco continentes con más de cien mil alumnos.
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Capítulo XIII

PRODUCCIÓN SUSTENTABLE DE ALIMENTOS EN CONTEXTOS 
DE ENCIERRO. EXPERIENCIA EN EL SERVICIO PENITENCIARIO 

DE BATÁN (BUENOS AIRES)

Aranguren, Cecilia / Aguirre, Jorge / Ávila Echeveste, Erica
Ludueña, Cristian / Navarro, Mauricio / Pessolano, Silvia

“Enseñar no es transferir el conocimiento, sino crear las posibilidades para su propia 
posibilidad o construcción” Paulo Freire (2004: pág. 16)

1. Introducción

Los pasillos de la cárcel son largos, las rejas se cierran y el sonido hace un eco en-
sordecedor, procuramos no mirar hacia los costados. Solemos reprimir emociones ante 
algunas escenas. Un padre muy joven se despide de su niña, sorteamos los charcos de 
agua, y el frío, siempre el frío… ¿Un pibe con un colchón entre sus brazos? El olor a la 
comida, los carros con comida no pueden ser ciertos. Conversamos con el acompañante, 
pasamos por el galpón de la zapatería, y allí el encuentro y el apretón de manos. Cada 
viernes un nuevo desafío, cada viernes una nueva historia, un nuevo dolor, una duda, y 
un proyecto. A menudo la despedida es casi un abismo. 

El encierro ha sido una de las dimensiones disciplinarias que las sociedades occiden-
tales han encontrado para desplegar estrategias de control social y de vigilancia sobre 
las poblaciones. Foucault (2002: pág. 211) señala que “la forma-prisión preexiste a su 
utilización sistemática en las leyes penales. Se ha constituido en el exterior del aparato 
judicial, cuando se elaboraron, a través de todo el cuerpo social, los procedimientos para 
repartir a los individuos, fijarlos y distribuirlos espacialmente, clasificarlos, obtener de 
ellos el máximo de tiempo y el máximo de fuerzas, educar su cuerpo, codificar su com-
portamiento continuo, mantenerlos en una visibilidad sin lagunas, formar en torno de 
ellos todo un aparato de observación, de registro y de notaciones, constituir sobre ellos 
un saber que se acumula y se centraliza.” 

Los profundos cambios sociales y económicos, el aumento de los índices de pobre-
za y desocupación con pronunciada variabilidad durante la década de los 90, junto a la 
crisis del año 2001, generaron “una enorme cantidad de jóvenes excluidos, provenientes 
en su mayoría de clases marginadas, subocupadas o desocupadas que entremezclan sus 
trayectorias vitales con detenciones policiales y reclusiones en instituciones de seguri-
dad y tienen pocas esperanzas de inserción social. Esta exclusión los toma en segunda o 
tercera generación, ya que se debe remontar mucho tiempo atrás en la historia familiar 
para encontrar alguna clase de inserción formal en el mercado de trabajo y la seguridad 
social” (García, Vilanova, Castillo y Malagutti, 2007: pág. 1). 

Hacia el año 2023, la Argentina registraba una población penitenciaria compuesta 
por 111.967 personas. La provincia de Buenos Aires aportaba para el mismo año el 46% 
de la población penitenciaria (SNEEP, 2023). Cabe señalar que nos encontramos en las 
antípodas de posturas que asocian el delito a la pobreza. Sostenemos, sin embargo, que 
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si la vida se vuelve signada por lo injusto, las oportunidades se cierran. Si las políticas se 
caen o no existen, la educación, la salud, el trabajo y el acceso a los alimentos se tornan 
derechos vulnerados. Entonces, nos preguntamos, ¿No será ciertamente razonable que 
el delito se multiplique? Esta realidad, nos interpela y nos invita a pensar en clave de 
derechos.

En este capítulo compartimos la experiencia del trabajo interdisciplinario en el mar-
co del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), a través de sus Agen-
cias de Extensión Rural de Mar del Plata y Comandante Nicanor Otamendi. Desde 
el año 2002 hasta 2025, se desarrollan actividades vinculadas a la producción hortícola 
en la Unidad 15 de Batán del Servicio Penitenciario Bonaerense, en el partido de Gral. 
Pueyrredón (al sudeste de la provincia de Buenos Aires). Durante el año 2007, distintas 
instituciones, como el Patronato de Liberados, el Servicio Penitenciario de Batán, el 
Ministerio de Trabajo de la Nación y el INTA a través de diferentes programas, con-
formaron un espacio de trabajo interinstitucional e interdisciplinario para el abordaje 
de la problemática de la producción de alimentos en contextos de encierro. En el 2016, 
dicho espacio se vio fortalecido con nuevos integrantes pertenecientes al Ministerio de 
Agroindustria, la Fiscalía de Ejecución Penal, el Municipio de Gral. Pueyrredón y el 
desarrollo de un Proyecto Especial en el marco del Programa Pro-Huerta1 titulado La 
producción sustentable de alimentos agroecológicos en contextos de encierro. Espacios 
de aprendizajes para la inclusión social. Unidad Nº 15, Servicio Penitenciario de Batán, 
provincia de Buenos Aires.”

El acceso a la educación, a la alimentación y a la salud, constituyen derechos vulne-
rados en la población carcelaria con la que trabajamos. La estrategia de intervención, a 
lo largo de toda la trayectoria, se ha enmarcado en la promoción de espacios de educa-
ción no formal a través de talleres que han propiciado la reflexión, la participación y el 
aprendizaje colectivo. La propuesta no ha sido “estanca”. Se ha apuntado al desarrollo 
de metodologías de trabajo flexibles que faciliten procesos de aprendizajes abiertos y 
colectivos.

La problemática del encierro requiere un abordaje complejo e interdisciplinario. 
Apelamos a la noción pichoniana de didáctica interdisciplinaria como aquella basada 
“en la preexistencia en cada uno de nosotros de un esquema referencial (conjunto de 
experiencias, conocimientos y afectos con los que el individuo piensa y hace) y que ad-
quiere unidad a través del trabajo en grupo, promoviendo a la vez un esquema referen-
cial operativo sustentado en el común denominador de los esquemas previos” (Riviere, 
2008, pág. 125). Aludimos a la unidad del aprender y el enseñar. “Enseñar no es transfe-
rir el conocimiento, sino crear las posibilidades para su propia posibilidad o construc-
ción”, señala Freire (2004: pág. 16). Consideramos que enseñar y aprender siempre ope-
ran dentro de un mismo marco de trabajo. Forman una estructura funcional que sólo 
considerados así pueden organizarse y adquirir un carácter operativo, una vigencia que 
determinen la forma y función instrumental de una estructura dinámica (Riviere, 2008)

Promover la producción sustentable de alimentos agroecológicos, a través de he-
rramientas de aprendizaje que propicien la inclusión social de personas privadas de su 
libertad, constituye uno de los propósitos centrales del trabajo desarrollado durante 

1	 El Programa Pro Huerta fue dado de baja durante el año 2024 luego de más de 30 años de funcionamien-
to. Dependía del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación y del Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria (INTA). Su objetivo central era mejorar la seguridad y soberanías alimentarias de la po-
blación urbana y rural en situación de vulnerabilidad social, incrementando la disponibilidad, accesibi-
lidad y variedad de alimentos, así como la comercialización de excedentes, mediante la autoproducción 
de alimentos frescos que complementen sus necesidades alimentarias, en huertas y granjas con enfoque 
agroecológico, de acuerdo a las particularidades y costumbres de cada región. 
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el transcurso de estos años (2007-2025). En este capítulo, analizamos las herramientas 
comunicacionales y de aprendizaje que han contribuido a concebir prácticas solidarias, 
trabajo en equipo y construcción de vínculos positivos para la reinserción/inclusión 
social. En esta dirección, la experiencia ha estado signada por el objetivo vinculado a 
garantizar la seguridad alimentaria de la población carcelaria, así como contribuir a la 
construcción de espacios de reflexión y contención que posibiliten el intercambio, el 
acceso a la palabra y la producción compartida. 

2. Construir territorios y tecnologías para la inclusión social. 
Consideraciones metodológicas para su abordaje

En tanto el territorio es práctica, resulta ineludible hacer foco en los procesos cons-
titutivos de los sujetos. A su vez, dado que toda práctica se constituye en el campo de la 
discursividad, es que afirmamos que el territorio también se vuelve un relato. Nuestro 
análisis pretende pensar en un sujeto habitado por la otredad del lenguaje. El sujeto se 
inscribe en un espacio dialógico y su narrativa es esencialmente polifónica. Por su par-
te, la filosofía de Deleuze y Guattari (2012) nos propone el análisis respecto a cómo es 
ocupado el espacio, cómo nos vemos envueltos en él, y cómo son los modos de estar en 
él (Esperón, 2016)2. No hay algo así como un espacio que contiene sujetos, sino se tra-
ta de formas-contenidos señalaba Santos (2000). Por su parte, Haesbaert (2004: 93-94) 
sintetiza esta dualidad y señala que “el territorio envuelve siempre, al mismo tiempo, 
una dimensión simbólica, cultural, a través de una identidad territorial atribuida por los 
grupos sociales, como forma de control simbólico sobre el espacio donde viven (sien-
do también por tanto una forma de apropiación), y una dimensión más concreta, de 
carácter político disciplinar: una apropiación y ordenación del espacio como forma de 
dominio y disciplinamiento de los individuos”. 

Escribir y explicar las prácticas y la configuración de territorios en el encierro im-
plica un asiduo proceso de indagación teórico-metodológico de movimientos variados, 
oscilantes entre la irrupción en la construcción de datos, nuestra propia percepción del 
mundo de significados y los múltiples relatos de sujetos diferenciados que perciben, 
comprenden y dialogan sus mundos propios. Los interrogantes y objetivos de nuestra 
investigación implican adoptar una perspectiva metodológica de tipo cualitativa e in-
terpretativa (Sautu, 2005; Gallart, 1993; Vasilachis, 2009). Aquella que “se interesa por 
la vida de las personas, sus perspectivas subjetivas, sus historias, sus comportamientos, 
sus experiencias, sus interacciones, sus acciones, sus sentidos, e interpreta a todos ellos 
de forma situada, es decir, ubicándolos en el contexto particular en el que tienen lugar” 
(Vasilachis de Gialdino, 2009: 33). Acordamos con Sbribano (1994) que en el paradigma 
interpretativo se sintetiza la idea del sentido como llave hacia la comprensión del mun-
do, el sentido subjetivo de las acciones de los sujetos, el lenguaje como fundamento en 
la comprensión subjetiva de las prácticas, la conexión entre la teoría y su contexto de 
producción, y la posición necesariamente pluralista en cuanto a las estrategias metodo-
lógicas adoptadas.

2	 En la filosofía acuñada por Deleuze y Guattari (2012) el deseo adquiere un carácter constructivo. Ya 
no es concebido como carencia, anhelo, o como aquella tensión por algo que no se posee o consigue. 
El deseo se aleja de lo natural y no implica represión. El deseo, como agenciamiento, es un proceso 
constructivo, constituye proyecto/s. “Desear es construir un agenciamiento”, afirmaba Deleuze en el 
Abecedario, aquella extensa entrevista que supo ser publicada luego de su muerte a mediados de los años 
noventa. 
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El análisis de las prácticas devenidas en territorios implica un pensar epistémico 
(Zemelman, 2001) y un recorrido teórico-metodológico que propicie construir interro-
gantes y procedimientos en la medida en que las evidencias empíricas develan indicios 
y procesos. La epistemología del sujeto conocido nos valió como fundamento de la in-
vestigación cualitativa en su reconocimiento de la construcción cooperativa del conoci-
miento. “De lo que se trata, pues, es de conocer “con” el “otro” y no “sobre” el “otro”, 
de ser uno con él o con ella, a partir del componente compartido de la identidad; de 
prescindir de la separación, de la ajenidad que separa a quien conoce de quien es cono-
cido, y que constituye a éste en “objeto”, a pesar de haberse apelado a su “subjetividad” 
para conocer” (Vasilachis, 2007).

La construcción de la evidencia empírica implica la utilización de diferentes técni-
cas y registros narrativos. Trabajamos con el método biográfico, en particular con uno 
de sus registros narrativos: las historias de vida. Este curioso mecanismo de “puesta en 
sentido” de una vida a través de la narración bajo solicitación académica (Arfuch, 2010). 
El método biográfico es definido por Sautu (2005) como aquel que intenta construir un 
puente entre el microcosmos y las macroestructuras sociales e históricas. Su propósito 
es establecer cómo el curso de vida de las personas se articula con los procesos sociales 
en los cuales sus vidas se desenvuelven. Desde sus inicios, el método biográfico ha sido 
alineado junto a las perspectivas teóricas que acentúan la relevancia de la subjetividad en 
los procesos sociales (Kohli, 1983). La construcción de una historia de vida es el modo 
mediante el cual el individuo representa aquellos aspectos del pasado, que son relevan-
tes para la situación presente. Las historias de vida no son, por tanto, una colección de 
todos los acontecimientos del curso de la vida individual, sino más bien “autoimágenes 
estructurales” (Kohli, 1983).

Gusdorf (1991) advierte que la narración de una vida no puede ser simplemente la 
imagen doble de esa vida. La existencia vivida se desarrolla día a día en el presente, sigue 
las exigencias del momento, a las cuales la persona se enfrenta de la mejor manera que 
puede con todos los recursos a su disposición. Combate dudoso, en el que las intencio-
nes conscientes, las iniciativas, se fusionan confusamente con los impulsos inconscien-
tes, las resignaciones y la pasividad. Cada destino se forja en la incertidumbre de los 
hombres, de las circunstancias y de sí mismo. Esta tensión constante, esta carga de lo 
desconocido, que corresponde a la flecha misma del tiempo vivido, no puede subsistir 
en la narración de los recuerdos, llevada a cabo a posteriori por alguien que conoce el fin 
de la historia. La historia de vida es una continua reestructuración de acontecimientos 
pasados en el interior de un marco de contingencias de la situación presente. El propio 
Bourdieu (1997:76) señalaba que “el relato autobiográfico siempre está inspirado por lo 
menos en parte, por el propósito de dar sentido, de dar razón, de extraer una lógica a la 
vez retrospectiva y prospectiva”.

La presencia del destinatario en los enunciados, aún antes de que pueda emitir una 
respuesta, implica un protagonismo conjunto de los partícipes de la comunicación. La 
entrevista constituye un género narrativo donde el sujeto se “crea” dialógicamente en la 
conversación. “No habrá entonces algo así como “una vida” –a la manera de una calle 
de dirección única- que preexista al trabajo de la narración, sino que ésta, como forma 
del relato, y por ende, como puesta en sentido, será un resultado, podríamos aventurar, 
contingente” (Arfuh, 2010).

A lo largo de la experiencia nos propusimos conceptualizar cada momento con el mo-
tivo de volver más rica la acción y los recorridos futuros. Pensar cada momento, concep-
tualizar, repensar y enriquecer futuros caminos. Nos ocuparemos en adelante de narrar la 
experiencia sistematizada a partir de la reinterpretación de las voces de los protagonistas. 



200

INNOVACIONES TERRITORIALES PARA EL DESARROLLO RURAL
Experiencias transformadoras en Argentina                                                                                  ISBN 978-987-8922-51-5 (en línea)

3. Los inicios

Las actividades diseñadas y propuestas focalizaron, de forma directa, en un colecti-
vo de aproximadamente 100 personas privadas de su libertad. La participación se encon-
tró signada por un especial dinamismo que dependió centralmente de dos cuestiones: 
la colaboración de los internos en diferentes trabajos en el penal y los cambios en los 
lugares de residencia al interior del penal. La población carcelaria con la que trabajamos 
ocupa un amplio rango etario, se trata de varones entre 20 y 70 años, el rango 26-45 años 
representa la mitad de la población. Del total de los internos, el 46% cumplen una pena 
y el 54% se encuentran procesados sin sentencia firme.

A inicios del año 2016 se desarrollaron diversas estrategias participativas, como ta-
lleres de diagnóstico con los internos y encuentros e interacción del espacio de gestión 
interinstitucional con el objetivo de identificar las principales problemáticas y oportuni-
dades de la población. Algunas de ellas se relacionaban con el escaso acceso a alimentos 
frescos y saludables; el escaso acceso al conocimiento e insumo para iniciar procesos 
productivos en contexto de encierro; la ausencia de posibilidades para el fortalecimiento 
de los vínculos de los internos con sus familias; la ausencia de herramientas organizati-
vas que propicien el trabajo en equipo; la falta de acceso a políticas públicas; entre otras. 
El funcionamiento del espacio de gestión interinstitucional, el trabajo interdisciplinario 
y el profundo compromiso de la población carcelaria en el desarrollo de la experiencia 
han constituido a la sostenibilidad de este proyecto.

En el año 2019 funcionaban 18 huertas (con identidad definidas por los participantes) 
de producción agroecológica, que ocupan un total de 2,5 has. En ellas se producían una 
diversidad cultivos de hortalizas de estación como acelga, achicoria, albahaca, brócoli, es-
pinaca, zanahoria, cebolla de verdeo, rúcula, puerro, berenjena, cebolla, lechuga, tomate, 
repollo, arvejas, habas, papa, maíz, alcaucil, porotos, entre otros. En la actualidad, luego 
de atravesar el período de pandemia, se ha logrado sostener, en gran medida, la cantidad de 
hectáreas en producción (2 has.) con una producción estimada de 4kg/m2/año.

Imagen 1. Huertas e invernáculo

Fuente: Silvia Pessolano, inédita
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4. El trabajo en equipo y la construcción de confianza

A lo largo de los años, se han sostenido encuentros semanales los viernes por la tarde. 
La estrategia de intervención fundamentada en el compromiso y el respeto mutuo propi-
ció un microcosmos de confianza. Estos espacios, en el que se abordan distintas temáticas 
a partir de la modalidad de talleres, permitieron un rico intercambio donde se fortaleció 
la experiencia de trabajo colectivo, la defensa de posiciones y la búsqueda de consensos. 
En efecto, se tornó, una experiencia de trabajo creativo y vivencial que ha generado iden-
tidad, apropiación de la palabra, sentido de pertenencia y compromiso colectivo.

Las dinámicas propuestas apuntaron no solo a las numerosas capacitaciones en dis-
tintas temáticas vinculadas a la producción agroecológica, sino a propiciar ejercicios de 
planificación de las tareas en las huertas. Asimismo, se buscó favorecer la construcción 
de posibilidades de interacciones diferenciadas a la cotidianeidad de la vida carcelaria. 
En los diversos talleres, el trabajo en el piso alude a la horizontalidad de los roles, y el 
uso de afiches rompen los esquemas del encierro. El color y la interacción grupal irrum-
pen en el contexto intramuros como una verdadera anomalía. 

No creemos en la horizontalidad pura y absoluta de la comunicación. Creemos en 
la tensión entre el diálogo y el poder. Hacer visible esa tensión echa a andar la rueda de 
la interacción. Aludimos a reconocer los “menos” y los “más” en la interacción. Menos, 
porque reconoce en el consenso perfecto un imposible necesario. Más, porque abre con-
versaciones y posibilidades para lo colectivo complejo, conflictivo y en curso (Borri y 
Provetel, 2009).

Los distintos talleres se orientaron a abrir caminos a nuevos trayectos y estrategias en 
las huertas. Se logró establecer lo posible, lo deseable y lo necesario en el futuro hacer coti-
diano. Propiciamos en las “puestas en común” un ejercicio que supere la mera descripción 
de lo hecho. Intentamos una dinámica que enriquezca el pensar y la acción. Se trató de 
poner el cuerpo y la palabra a la tarea. En este sentido, coincidimos con Riviere (2008) que 
un momento de cierto cierre es necesario para la inclusión de nuevas experiencias que van 
a enriquecerse en el momento en que se produzca el cierre y así sucesivamente.

La tarea constituyó la esencia del trabajo grupal. Riviere (2008) sostiene que el ver-
dadero líder del proceso grupal es la tarea. 

Imagen 2. La tarea es el líder del grupo

Fuente: Silvia Pessolano, inédita.
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5. Los espacios de la libertad

Las huertas simbolizan espacios de bellezas diversas. Pequeños intersticios en un 
territorio que se presenta profundamente hostil. La huerta es parte de la casa-cárcel. El 
proyecto ha generado un gran impacto sobre el universo poblacional involucrado. El 
crecimiento del número de huertas y de la producción se encuentra ligado directamente 
al interés y compromiso de los internos. Sin duda, también la adquisición de materiales 
e insumos a lo largo del tiempo, a través de distintas herramientas institucionales, han 
consolidado el desarrollo de la producción hortícola.

Cada huerta cuenta con un referente que coordina las distintas actividades que se 
desarrollan en los espacios productivos. Generalmente, los liderazgos se relacionan con 
los años de experiencia adquiridos por los internos y la capacidad para conducir los gru-
pos de trabajo. El logro del registro de la producción constituye un importante avance 
y esfuerzo del equipo de trabajo y los internos. Los integrantes de cada espacio pro-
ductivo asientan en cuadernos de campo las distintas actividades que realizan a diario 
(preparación de la tierra, siembra, cosecha, riego, control de temperatura, etc.), como el 
control de planillas con la entrega de la producción.

Los participantes con mayor experiencia se han convertido en formadores de inter-
nos más jóvenes o con menos o nula experiencia en producción agroecológica. Durante 
el último período (2022-2025), se desarrollaron interesantes capacitaciones a cargo de 
los propios internos. Entre ellas, la fabricación de herramientas resultó sumamente 
beneficiosa ante el incremento del número de huertas. Es preciso destacar que las pro-
pias familias de los internos realizaron aportes de materiales para la fabricación de las 
mismas.

En la actualidad, se cuenta con la construcción de 600 m2 de superficie cubierta por 
invernáculos. Estos espacios se utilizan para la producción de plantines y hortalizas 
frescas. La mejora en la calidad de la alimentación a partir del consumo de alimentos 
frescos se manifiesta fuertemente en el aspecto físico de gran cantidad de los internos. A 
menudo, manifiestan que a partir de la incorporación de verduras han superado incon-
venientes de salud vinculados en general a problemas estomacales.

Un incentivo muy importante y que ha generado el sentido de cooperación entre 
los participantes, ha sido la donación de semillas, plantines de especies hortícolas y aro-
máticas, herramientas y huertas verticales a espacios educativos y sociales.

Asimismo, la realización de muestras con invitados de distintas instituciones y or-
ganismos públicos y privados ha sido de vital importancia. El recorrido por los espacios 
productivos permite la interacción y el intercambio entre los integrantes de las huertas 
e invitados, abriendo el diálogo sobre distintos aspectos de la actividad. En cada uno 
de estos encuentros se presentan los avances del proyecto y propuestas futuras. En las 
dos últimas oportunidades, se hizo entrega de certificados de diferentes capacitaciones 
(huerta familiar, producciones en invernadero, construcción y reparación de herramien-
tas y estructuras para la huerta, manipulación de alimentos, fabricación de herramientas 
conservacionistas) articuladas con el Centro de Educación Agraria N°1 de Miramar y 
en la última jornada se procedió a la inauguración del Laboratorio del Centro de Propa-
gación Vegetativa Acelerada.

En las actividades de taller que se implementaron con el propósito de realizar a 
devolución del grupo se obtuvieron balances muy positivos desde la perspectiva de los 
participantes. Algunas de las frases que se observan en los afiches versan lo siguiente: 
“Inolvidable: trabajo y experiencia”; “logro y satisfacción”; “progreso”; “paz para to-
dos”; “gracias por su ayuda y su colaboración. Dios los bendiga”; “gracias por la expe-
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riencia, pienso implementarla cuando salga de acá, aprendí bastante”; “hay mucha gente 
que se está dedicando a esto y es muy bueno”; “es un motor, arrancamos con seis o siete 
quintas, está muy bueno”.

A lo largo del año 2018, tres integrantes del proyecto obtuvieron su libertad. A los 
fines de este trabajo, resulta sumamente significativo hacer una breve mención a la histo-
ria de estos compañeros. En primer lugar, nos referiremos a Patricio, quien transitó por 
distintos lugares de encierro durante 20 años. Señala que su cambio profundo lo registra 
durante los dos últimos años, lo cual coincide con su participación en el proyecto. El 
30 de enero de 2018 obtiene la libertad asistida. Nuestro equipo permanece en contacto 
e intenta por distintos medios proveerle insumos críticos (semillas, macetas, sustratos, 
plásticos, herramientas) y vincularlo con diferentes actividades sociales que le permitan 
compartir sus conocimientos y experiencias adquiridas. 

“Me siento muy bien con mi libertad asistida y con el trato que me da la familia ‘X’. 
Nunca supe lo que es una familia y hoy por hoy lo vivo en carne propia. No tengo ni 
ganas ni necesidad de delinquir y estoy muy cansado ya que presto ayuda en lo que haga 
falta. Tengo mi propio espacio, me han brindado tierra para cultivar y el grupo INTA 
no me va a soltar la mano. Mi compañero y amigo Carlos desde la Unidad Penal N° 15 
me acompaña dándome todo lo que necesito para ser un hombre mejor y cambiar mi 
destino” Extracto del diario de Patricio 

Esta persona fabricó diferentes dispositivos de huertas verticales que fueron do-
nadas a colegios de la ciudad de Necochea (provincia de Buenos Aires). Colabora acti-
vamente con familias del barrio como promotor voluntario del programa Pro-Huerta, 
promocionando los beneficios de las huertas familiares. Como forma de colaborar con 
sus ex compañeros del penal, se encargó de acopiar material para la confección de herra-
mientas destinadas al proyecto. Actualmente se desempeña como encargado de la cocina 
en un restaurante de Necochea.

La segunda historia se refiere a José “el nono”. Dentro del grupo del proyecto, era 
el de mayor edad (73 años). Participó desde los inicios en el año 2016. A pesar de sus 
limitaciones físicas (pérdida de visión, dificultad en la motricidad) asistía a la mayoría de 
los encuentros y a las salidas de trabajo. Supo ganarse el cariño, respeto y confianza de 
todo el grupo. El 25 de diciembre del 2018 obtuvo su libertad. Sus compañeros relatan 
que se llevó todas sus pertenencias, entre ellas un póster con mensajes y dedicatorias 
obsequiado por sus compañeros de la huerta y el equipo técnico. Esta persona rechazó 
oportunamente un beneficio para su salida anticipada y cumplió el 100 % de su conde-
na. A pesar de su negativa a la escolarización, logró la certificación oficial de los cursos 
brindados en el marco de nuestro proyecto.

Finalmente, mencionaremos la historia de Néstor, referente de una de las huertas. 
Desde mediados del 2018, obtuvo el beneficio de salidas transitorias (lunes, miércoles y 
viernes de 8:00 a 17:00 hs) para realizar tareas en el ámbito rural. Su ocupación y preo-
cupación es la de continuar vinculado a la institución y sus programas, para desarrollar 
su proyecto personal en función de una producción agropecuaria.

6. Consideraciones finales 

¿Qué es la libertad? Paulo Freire decía que aprender es un camino para la libertad. 
De acuerdo con ello, nos interpelamos: ¿Cómo construir espacios de libertad en un con-
texto de encierro?, ¿Es posible crear espacios de belleza?, ¿Por qué lo hacemos?, ¿Por 
qué nos hicimos parte de este camino? Será que creemos en aquellas palabras de Enrique 
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Pichon-Riviere (Zito Lema,1993 pág.: 63) “el que se entrega a la tristeza, renuncia a la 
plenitud de la vida. Para sobrevivir, planificar la esperanza”.

Sortear la frontera del prejuicio para trabajar con un otro encerrado y profunda-
mente estigmatizado fue uno de los principales aprendizajes de esta experiencia. Lenta-
mente construimos el despojo de categorías binarias (bueno y malo), los estigmas y los 
estereotipos de lo posible y lo imposible. Ellos y nosotros.

Los sistemas penitenciarios deberían estar diseñados para brindar las herramien-
tas necesarias hacia la reinserción social de los internos. La propuesta de educación no 
formal que propiciamos con este proyecto se sustenta sobre la base del acceso a la edu-
cación, entendida como un derecho que propicie la construcción de herramientas y re-
cursos para la inclusión social.

La dinámica de funcionamiento interinstitucional constituye una dimensión de 
gran relevancia hacia la sostenibilidad en el tiempo de esta experiencia, tanto en lo que 
se refiere al abordaje interdisciplinario, como a la gestión de recursos de distinto tipo. 
El gran desafío como agentes de desarrollo ha radicado en propiciar procesos partici-
pativos, lograr motivación, la definición de los objetivos del grupo, la aproximación al 
trabajo colectivo y fundamentalmente la resolución de problemas. Se intentó fomentar y 
sostener el protagonismo de los internos, crear espacios donde se identifiquen las prin-
cipales necesidades, propiciar el intercambio, la comunicación, el diálogo de saberes y el 
fortalecimiento de los vínculos.

Se trata de construir oportunidades en contextos de altísima vulnerabilidad. La he-
rramienta del trabajo en equipo permitió poner palabras y hacer significativa la comuni-
cación. Distribuir la palabra, crear cercanía, construir con otros y asumir la complejidad 
de aquello a transformar han constituido los principales aspectos de nuestro trabajo de 
intervención.

Cada obstáculo saldado denota la apropiación del proyecto por parte de los in-
ternos. Lo relatan, lo muestran, lo comparten, lo defienden. Compartir saberes, herra-
mientas, frustraciones y proyectos también ha sido un aprendizaje, creado y recreado a 
través de una comunicación abierta y participativa. Animarse a hablar en los grupos no 
ha sido poco, ha sido todo. El despliegue de creatividad y el aumento en la productivi-
dad permiten observar la pertinencia con la tarea. Estamos convencidos, planifiquemos 
la esperanza. 
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